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Las posibilidades
de nuestro catolicismo
También nosotros estamos presentes, con el espíritu alerta,

como quien más, en todo ese trenzado de animosas y, a menudo,
sugestivas discusiones en torno al alma católica de nuestro país y
a sus terrenas posibilidades. Y lo estamos porque si de una parte
creemos tener conciencia del problema, poseemos de otra, una fe
inmensa en la idea que viene a ser constante de nuestra actuación
en los diez años de vida de la revista.

Indudablemente no todo lo dicho es para hecho. No todo lo
que se dice y se escribe en plan de artículo o comentario, se dice
y se escribe para ser llevado a la práctica. De lo contrario lo mis
mo en España que en cualquier otro país se habrían hecho infini
dad de cosas. ¡Señor, y con la de ideas que se han expuesto y se
exponen a diario sobre mil y una cosas en tantas secciones de pe
riódicos y montones de revistas y tiradas de libros!

Uno recuerda a Quevedo y piensa en la inmensa razón que
asistía al malhumorado señor de la Torre de Juan Abad, cuando
escribía poco más O menos que "el que llamó hermanas a las ar
mas y a las letras poco sabía de sus abolorios, porque no hay lina
jes más distintos que el hacer y el decir". Desde hace más de un
siglo, los españoles somos víctimas de una lamentable confusión
en materia de linajes: creemos que los que dicen son siempre los
llamados a hacer. No se nos escapa, por supuesto, que ciertas
realidades piden algo más que una mera contemplación pasiva.
Debe hacerse algo, frente a ellas. Pero - y aquí están las conse
cuencias de la confusión - dejamos que lo haga quien dice, de
la forma que sea y por los motivos que sean, que debe hacerse
algo. Ya están a hacer los que antes - en la prensa, en el libro,
en la tribuna - decían que debía "hacerse algo". Sucede enton
ces - habla Balmes - que la política - el hacer de los que di
cen - anda por un lado, y la realidad social, por otro.

En los tiempos de Balmes y en los que les subsiguieron, la
cuestión alcanzó caracteres de suma gravedad. Porque el pueblo
que se hallaba muy bien al lado de los conventos y de las iglesias,
pero que tenía frente a sí un conjunto de problemas de índole
material y económica - y política - que urgía resolver, encontró
a unos gobernantes que se dedicaron a destruir los conventos,
pero que nada hicieron, o, por lo menos, muy poco, para remediar
aquellos problemas. Sin embargo, si no todo, gran parte de lo que
se hizo, fué hecho por ellos, cosa perfectamente explicable por
que en sus manos, con el gobierno, estaban los medios para rea
lizarlo. Y de ahí arranca precisamente el haber colgado a los ca
tólicos ese sambenito de falsedades, que habla de su indaptabi
lidad a los tiempos, de su falta de capacidad, poco menos que bio
lógica, para hacerse sentir presentes en el vivir moderno, sin de
jar de ser católicos, antes todo lo contrario, insuflando cristia
nismo en las arterias vitales del siglo :XX.

Es muy fácil despachar los fenómenos históricos con cuatro
trazos de vulgarísima síntesis pseudocientífica. También nosotros,
los católicos de hoy, no hacemos, seguramente - hablar es otra
cosa -, ni la mitad de lo que podríamos y debiéramos, y ello no
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obstante, rechazaríamos por injusto un parecer sobre nos
otros para dentro de cien años que nos acusara de incapaces
e inadaptables. Porque, aparte nuestro desconcierto y nues
tra desidia, achaque ese común, por lo demás, a la inmensa
mayoría de los mortales, existen otras razones de orden cir
cunstancial que dificultan el posible hacer. Más todavía:
esas mismas razones son causa, tal vez en un cincuenta
por ciento, de nuestro desconcierto y de nuestra desidia.

¿Por qué, pues, si reclamamos un )llarecer justiciero so
bre nosotros, nos tiene sin cuidado el ltlO mostrarnos justos
con los demás? "Arrímate, arrímate, que es una guinda",
le gritaba un espectador al pobre diestro que se veía y se
deseaba, para por lo menos, no perdelr la cara al toro. Y,
contestó el torero, encarándose con el valiente que daba
lecciones a salvo de todo peligro: "Oiga, amigo, ¿por qué
no se baja usted y lo hace?". Desde luego, resulta comodí
simo opinar a distancia.

Los españoles, como decíamos al principio, se hallaban
frente a una serie de problemas que Ulrgía resolver. A esos
problemas, de índole predominantemente material, se unie
ron otros, creados artificiosamente por los núcleos de intelec
tuales y de jugadores de la política (Iue comulgaban con
las ideas del liberalismo, sinónimo para ellos de todo pro
greso.Para el puehlo sano, no se trataba puramente de
una cuestión de procedimiento, sino die fondo. Se resistía
a admitir la plena desvinculación entre lo material y lo
espiritual. La solución de lo primero estaba en función de
la que se diera a lo segundo. De ahí el sentido de nuestras
guerras civiles y, fuera de toda duda, el de nuestra Cru
zada. Parece que el tiempo, dió la razón al pueblo sano.

Desangrado por el esfuerzo de la lucha. el pueblo sano se
retiraba al término de aquélla a sus casas. Entonces seguía
la línea de conducta que señalaba Ullia constante que ha
devenido histórica en su actitud a lo Iargo de los últimos
tiempos: esperar el momento propicio.. Lo malo del caso,
opinamos ahora, es que el tiempo no dejaba de correr, mien
tras se esperaba negase el momento propicio. En el entre
tanto, ¿era buena política la seguida por las "honradas
masas", que dijo el tribuno, rcfiriéndosle a los carlistas y al
gran número de españoles, que, en definitiva lo fiaban todo
del esfuerzo de los carlistas, permaneciendo sistemática
mente aisladas de la labor de gobierno? Creemos que an
tes de discutir si la política era buena o mala, dehe estu
diarse si había para eUas otra posible.

Alguien opina que sí. Porque hubo un intento que, para
muchos, cuajó en realidad que da la fllcedida de un cierb
número de posibilidades renovadoras. Se trata, como es sa
bido, del empeño de los católicos que sin dejar de ser tales,
quisieron colaborar con el régimen. En lo político, ese- em
peño tuvo un nombre: Pida!' En lo Icultural estaba don
Marcelino Menéndez Pelayo. Lo mejor del caso es que si
existe algo de raíces totalmente contrarias y opuestas a la
obra de revalorización y redescubrimilmto de España que
consumió la vida del polígrafo salltandeJrino, ello es, sin dis
cusión el sistema liberal con el que, ingEmuemente y sin que
la cosa pasara de palabras casi, creyó un deber colaborar.
Pero, no nos importa ahora la bondad del intento, sino sus
resultados. ¿Hicieron esos católicos que aceptaron ser "mo
dernos", lo que, dicen, no supieron realizar los otros, los
que se negaban a mostrarse partidarios del "progreso"? In
dudablemente, no. La acusación de im~apacidad e inadap
tibilidad también les alcanza a ellos, por lo visto. Y es ló
gico que les alcance, porque, de cara al hacer, esos católicos
no tenían en realidad las manos libres. Dígase lo que se
quiera, el pase al colaboracionismo, lo habían obtenido me
diante la aceptación previa de un com])romiso que les en
cadenaba a unas posiciones, cuyo abandono significaba en
cuadrarse automáticamente en !a oposición. Las premisas
de la restauración canovista, que eran las de la conserva
ción a toda costa de los principios liblerales, con su obli
gada consecuencia de práctica aconfesionalidad, de respeto
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a la idea "pas de enemis au gauche", pesaban sobre ellos
de forma insoslayable. ¿Cómo empeñarse entonces en la
grandiosa tarea de elaborar en todos los flancos una cultu
ra católica nacional? El afán de entregar,lle generosamente
a semejante tarea, ¿no implicaba la voluntad de echar abajo
aquello - el estado liberal- que se había jurado respetar?

A cualquiera que medite con reposo acerca de la actitud
de los católicos intransigentes no le han de escapar los mo
tivos justificantes de aquélla. Sabía de antemano, y la ex
periencia les confirmó en sus criterios, que el compromiso
de colaborar llevaba implícito en el fondo el de renunciar a
estar presentes, con todas sus consecuencias, como católicos,
desde los puestos de mando. ¿Incapacidad o inadaptabili
dad biológica, o más bien, voluntad decidida, respondente
a la conciencia de un deber, de no plegarse a unas circuns
tancias de maligna raíz?

Las circunstancias, se dirá, son hijas del tiempo, y por
lo mismo, el no saberse acomodar a ellas es prueba evi
dente de incapacidad para vivir en el tiempo, de inadapta
bilidad a los módulos de existir de cada época. Puntualice
mos: el tiempo, a nuestro ver, se nos da hecho, las circuns-:
tancias las creamos nosotros, los que vivimos en el tiempo.
Por eso, las circunstancias forman parte de la Historia, que
estudia, como sabemos, los acontecimientos en cuanto son
producto del hacer responsable del hombre. Queremos decir
con esto, que la verdadera incapacidad del hombre para
hacerse sentir en la historia, no depende de no haber sabido
o no haber querido aceptar unas circunstancias, sino de no
haber creado las que, a su juicio, eran convenientes. Cree
mos, sinceramente, que el olvido de esa verdad se ha dejado
sentir más de la cuenta en todas las discusiones que se han
levantado alrcdedor del tema. Y es que, en el fondo, el en
foque de la cuestión se ha realizado por algunos con el
mismo espíritu que ha presidido la actuación política y cul
tural de un gran sector de los católicos desde hace un siglo.
Esos católicos, prácticamente, al menos, jamás se fijaron
como meta de su actuación el crearse "sus circunstancias".
Entendieron que ya hacían bastante sacando partido de las
que se fabricaban los demás o, simplemente, cuidando de
que no empeoraran. Ir a remolque es su triste sino.

Por todas esas razones, se nos antoja desdichadamente
estéril y vanamente ocioso el polemizar sobre la incapaci
dad y la inadaptabilidad del catolicismo español, con res
pecto al mundo moderno, partiendo del supuesto de que no
supo sacar partido de las circunstancias.

¿Por qué esa manía de llamar incapaces a los que fraca
saron, de momento, en el afán santamente ambicioso - au
téntico índice de innegable capacidad - de crear la circuns
tancia católica? Y, por qué, de otra parte, ese empeño en
decir que fracasaron como católicos los que quisieron iden
tüicarse con las circunstancias impuestas, si por el solo
hecho de aceptarlas renunciaban prácticamente a luchar
como católicos? Si los católicos españoles, en su totalidad,
habiendo creado las circunstancias a la medida de las exi
gencias de su fe, o luchado suficientemente por ello, hubie
sen dejado como fruto de su paso por la historia los mismos
resultados que ahora lamentamos, entonces, fuera de toda
duda, podríamos hablar con justicia de su plena o casi ab
soluta incapacidad. No ha sucedido así, lo sabemos. No se
ha vivido esa experiencia. La única vivida ha sido la de
unos católicos que renunciaron a crear su circunstancia,
porque entendieron que se hallaban irremisiblemente con
denados a ir a remolque de las que formaron los otros. ¿No
es esta precisamente la gran lección que cabe extraer del
tema? No perdamos de vista que la explicación de los fe
nómenos históricos se inquiere con la finalidad de aplicar
al presente la lección del pasado. No aceptamos el optimis
mo fácil ni pedimos el desconocimiento de las realidades,
pero sí creemos que equivale a dejar caer en saco roto la
lección de la Historia el incidir en el mismo escollo que
produjo el naufragio de tantos otros.



Imaginemos el panorama de España con unos católicos
unidos luchando a lo largo de un único frente para crear
su circunstancia, la circunstancia que hubiera hecho posible
un trabajo distinto de ese triste y vergonzoso ir a remolque.
¿Qué hubiera sucedido de haber formado a los católicos, no
pura y simplemente en el aspecto piadoso, d.e práctica de
piedad, de sano ascetismo, a algunos, incluso, sino también
en toda la serie de problemas que surgen dentro de cada
uno de los sectores en que prolifera el vivIr? Esa es la
pregunta que hemos echado de menos en tod~IS las largas y
prolijas discusiones sobre el tema. Acaso a algunos les pa
rezca excesivamente tajante nuestra afirmación, pero en
tendemos que sólo lanzándose de todas veras tras el ideal
que descubre esa pregunta, es como se puede evitar el ries
go de hacer pensar a cualquiera que la discusilón en torno a
las posibilidades del catolicismo español ha de quedar en
puro pasatiempo literario.

No pretendamos restar méritos a don Francisco de Qne
vedo. Nos duele simplemente tener que darJle la razón al
gran satírico a propósito de algo, en lo que nos va nada
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menos que nuestro ser de católicos y de españoles. Porque
la cuestión es de las de ser o no ser. O somos creando nuestra
circunstancia, o dejamos de ser, yendo a remolque de la
que nos impongan los demás. Digamos, sí, mas de acuerdo
con lo que piden se haga las verdaderas y profundas reali
dades. No elevemos a categoría de problemas nacionales lo
que constituye una obsesión para unos cuantos, que no por
llamarse intelectuales tienen patente de infalibilidad. Eso del
mérito literario y de los altísimos niveles de estética de los
autores de tal o cual generación y epígonos, será todo lo
serio y respetable que se quiera, pero todavía no se ha de
mostrado que haya conmovido al alma de nuestro pueblo,
es decir, que éste lo haya sentido como problema. Entre
Ortega y el Papa de Roma los españoles, la imuensa mayoria
de los españoles no dudan ni pOI;" un instante en la elección.
Aunque muchísimos de ellos no vayan a Misa y bastantes
no se muestren remisos en faltar a la caridad. Tal vez al
guien dirá que muchos de esos españoles no conocen a Or
tega, -con lo cual la elección no es dudosa. Nosotros contes
tamos: bendito sea Dios.

C. F. DE E.

cAdYlnlallegnum Tuuma

SEPTIEMBRE

El incremento numérico y espiritual
de las Juventudes de Acción Católica

Estamos librando un combate a mUerte contra los pode
re. infernale.. En este supremo trance, todos los cristiano.
debemos estar dispuestos a dar cuanto tenemos y lanzarnos
a los mayores heroismos. Y como la juventud es propensa
al entusiasmo y a las acciones heroicas, ella debe ocupar los
puesto. de vanguardia. Roguemos, por lo tanto, al Señor de
los ejércitos, que nuestras asociaciones juve~liles aumenten
sin cesar en número y se difunda por todos su. miembros
ese celo apostólico y ese entusiasmo religi~lso que no se
arredra por los más duros sacrificios ni par la misma muerte.

INCREMENTO NUMERICO. - A nadie es lícito perma
necer negligente, inerte, apático, mientras se precipitan tan
grandes males, mientras amenazan tantos Jleligros, mien
tras con tanto empeño procuran los adversal'Íos derruir los
fundamentos de la religión católica y del c:ulto cristiano.

El mismo Dios invita a todos los bautizad,)s, a todos los
miembros del Cuerpo Místico de Cristo, a qllfC contribuyan
al bien de todo el Cuerpo. Contribuyan en primer lugar p~r

medio del apostolado de la oración y del sacriificio, en unió\'!
con Cristo y en Cristo. Pero, además, Dios "nito a todos
al apostolado de la acción, que es el complemlento del apos
tolado de la oración y del sacrificio. Porque todos los bau
tizados deben vivir como verdaderos cristianos y con su
ejemplo arrastrar la. almas a Dios.
S ad 2).

También la Iglesia hace un llamamiento a todos los fieles
para que, conforme a la vocación recibida ~Ie Cristo en el
bautismo y en la Confirmación, colaboren ,cuanto puedan
con el Clero en propagar el Reino de Dios. Y la invitación
se dirige en primer lugar a los jóvenes. Pio XI escribia al
Cardenal Van Roey (IS-VIII-I928): «Ojalá los jóvenes ...
tengan la persuasión de que son llamados )' elegidos para
esta misión por una especialisima gracia d,~ Dios.

PROGRESO ESPIRITUAL. - Mucho imp~lrtancia tienen
para la Acción Católica el incremento numérico de sus
jóvenes soldados y la buena organización ele los mismos.
Mas para que la Acción Católica sea efic:az, es preciso
infundirles espíritu verdaderamente cristianlo. Por consi
guiente, los jóvenes de Acción Católica debEln fomentar en
si mismos:

1) El espíritu de oración y de piedad sóliida y profunda,
que tiene por base los claros principios de la fe. Sólo la

juventud que ora puede lograr que los paganos conozcan
a Cristo. Unan lo religión con la vida, para lo cual les pue
de servir la norma de vida espiritual del Apostolado de la
Oración que introduce la religión práctica en la vida ordi
naria, porque convierte en oración el trabajo, las diversio
nes, los estudios, todos los quehaceres.

2) El espíritu de sacrificio, que es la característica de
la piedad cristiana. Porque la vida del cristiano es esen
cialmente un sacrificio en unión con Cristo, una dura mi
licia semejante a la carrera de lo. atletas en el estadio y,
par tanto, llena de abnegación y mortificación, y osi en
el bautizado se renueva la pasión y muerte de Cristo y se
asemeja él a Cristo crucificado. El joven soldado de Cristo
crucifique con grande ánimo su carne con tod.s sus can
cupiscencias para que Cristo viva en él y, unido a Cristo,
sea redentor de sus hermanos.

3) El espíritu eucarístico con el cual el joven se trans
forma poco a poco en Cristo, pues «por la virtud de la
Eucaristia se verifica cierta transformación del hombre en
Cristo por medio del amor, y éste es el efecto propio de
este sacramento» (S. Tomás, IV Sent. D. 12, q. 2, arto 2,
sol. 1).

4) El espíritu apostólico, porque los jóvenes de Acción
Católica están llamados a ejercer el apostolado. Tengan,
pues, los mismos sentimientos que Cristtl y su Iglesia, com
padézcanse de las necesidades espirituales de los prójimos
y, sobre todo, amen ardientemente a Cristo y a su Cuerpo
Místico. -

El Apostolado de la Oración es un medio eficacísimo para
adquirir este cuádruple espíritu, es decir, el espiritu de pie
dad y de sacrificio, el espíritu eucarístico y apostólico.
Basta considerar la natul'aleza y prácticas del Apostolado
de la Oración. Porque el Apostolado de la Oración induce
a los jóvenes a ofrecer toda su vida al Divino Corazón por
medio del Inmaculado Corazón de María, es decir, a ofre
cerle todas sus oraciones, obras y padecimientos y convertir
así su vida en una oración y sacrificio continuos; a unir
su ofrecimiento con el sacrificio de Cristo en el altar y
recibir la comunión reparadora; a inmolarse con fines apos
tólicos, o sea, para que se cumplan los intenciones del Sa
grado Corazón de Jesús y .e remedien las necesidades de
la Iglesia.
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¿UNIDAD CATOI.ICA O TOLERANCIA DE CULTOS?
He aquí una cuestión que no ha sido debidamente com

prendida ni estudiada por muchos de aquellos que, por su
estado y profesión, tienen el sagrado deber de comprenderla
y estudiarla. Luz no ha faltado, por la misericordia de
Dios; lo que quizás para algunos haya sobrado es la ter
quedad de no querer abandonar por completo los postu
lados de su adorado liberalismo, de triste experiencia para
la Patria. Harto sabida es la noticia, tan divulgada por
los medios extranjeros, de que en España se ejerce la más
sañuda persecución religiosa contra los protestantes. Lo
lamentable del caso es que se hayan atrevido a propagar
con pasión, de palabra y por escrito, semejante calumnia
muchos de quienes jamás hubiéramos imaginado creyeran,
de buena o mala fe, tales aberraciones.

Mucho se ha discutido, y más de lo debido, de un siglo a
esta parte, si podemos los católicos ser o no tolerantes, pero
poco han procurado ilustrarse los discutidores, acerca de
cómo, dónde, cuándo y cuánto puede admitirse, o, por el
contrario, debe repelerse como gravísimo malla tolerancia.

Como que nos referimos a la tolerancIa de cultos, puede
ser ésta de dos clases: tolerancia dogmática y tolerancia
civil. Es na tural que la primera, por herética e impía, no
puede ser admitida por católico alguno, pues dejaría de
serlo, por el grave quebranto que haría a su fe. La tole
rancia dogmática de cultos -llamada también libertad de
cultos - es herética porque se opone radiealmente al dogma
católico de que "fuera de la Iglesia no hay salvación"; es
impía porque supone en sí el más crudo indiferentismo
religioso. Si para alguien pareciera atrevida nuestra sen
tencia, vea las siguientes proposiciones fulminantemente
condenadas por el gran Pontífice Pío IX en el "Syllabus":

Proposición 15. - "Todo hombre es libre de abrazar y
profesar la religión que juzgue verdadera por la luz de la
razón." Condenada.

Proposición 16. - "Los hombres, sea cualquiera la reli
gión que practiquen, pueden encontrar en ella el camino
de su salvación y alcanzar la vida eterna." Condenada.

Proposición 17.~ "Por lo mismo, deben tenerse esperan
zas fundadas de la eterna salvación de todos los que no
están dentro de la verdadera Iglesia de Cristo." Con
denada.

Proposición 18. - "El protestantismo no es otra cosa
que una forma diversa de la misma verdadera Religión
cristiana; forma en la cual se puede agradar a Dios lo
mismo que en la Iglesia Católica." Condenada.

Mucha luz ha divulgado sobre el particular nuestro
8antisimo Padre Pío XII en su valiosísima Encíclica
"Mystici Corporis"; ¡ en su más reciente y no menos
valiosa "Humanis Gelleris", tiene el Papa que lamentarse
de que haya quienes "reduzcan a una vana fórmula la ne
cesidad de perteneccr a la verdadera Iglesia de Cristo para
conseguir la salvación."

* * *
En cambio, para los protestantes, es la tolerancia dog

mática un principio sagrado e inviolable, consecuencia ló
gica e ineludible del "libre examen". Podrán unas sectas
afirmar la Trinidad de Dios y otras negarla; podrán unas
afirmar la divinidad de .Jesucristo y rechazarla otras; po
drán unas afirmar, y otras negar, como opuesta a la mise
ricordia divina, la existencia del Infierno; pero todas con
cuerdan, por el "libre examen", en la tolerancia dogmática,
es decir, que no es necesario, para salvarse, creer lo que
niega tal secta, o combatir lo que afirma tal otra. La Igle-
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sia Católica, por tanto, es considerada por ellos como
otra de tantas sectas cristianas. Se comprende, pues, que
según "lógica" protestante no haya herejías. Natural
mente, una religión adogmática, o que llegue a admitir
dogmas opuestos y contradictorios, ¿cómo puede condenar
"errores" ?

No podemos comprender, por lo tanto, si no es por el
odio satánico, que ha distinguido siempre al protestan
tismo, contra la Iglesia Católica - columna de la verdad
y España - madre en la fe de extensas regiones -, la ex
tI'aña anomalía y absurda inconsecuencia de los sectarios
del "libre examen", en su campaña proselitista en nuestra
Patria, afirmando en folletos insolentes que España es
"tierra de misión". ¿No vemos aquí la mano negra de las
logias secretas de la :Masonería? y a nadie sea extraño
que lista secta, hoy como ayer, es el enemigo número uno de
nuestra Fe y de nuestra Patria. Obispos anglicanos y gran
des magnates de las sectas protestantes, ¿por qué serán
masones? A nadie se le ocurra pensar que tal abominable
secta se haya cruzado de brazos en la actualidad.

Discurriendo según "lógica" protestante, si tanto el ca
tólico, como el anglicano, como el luterano y el calvinista,
como el presbiteriano y el adventista pueden salvarse, ¿de
dónde les viene su ilógico proselitismo en una nación como
la nuestra, en la que su inmensa mayoría son católitos
- más o menos perfectos o imperfectos, practicantes o
descuidados -, y aun entre aquéllos que, por sus extra
víos, se han quedado sin práctica alguna de religión, pues
están bautizados católicamente, y es a la Iglesia a quien
le incumbe la misión de inducirlos al redil que abando
naron? ¿ A qué mente protestante, que sepa discurrir se
gún sus principios, cabe que España es "tierra de misión"?

Díganos el más pintado de los protestantes si hay unos
razonamientos que concuerden mejon que los siguientes:
Los católicos, si queremos ser consecuentes con nuestra fe,
no podemos permitir se propague el error protestante en
nuestra católica España; es la intransigencia la única
norma lógica en nuestro proceder como católicos. En cam
bio, los protestantes serían inconsecuentes con sus princi
pios liberales si se opusieran a la propagación de la fe
católica en los países en que dominan. Por otra parte,
también son inconsecuentes en sus principios "dogmáticos",
al quererse inmiscuir propagando sus errores en una Na
ción que ya es cristiana, ya cree en Cristo, no necesita de
"misioneros" de extraño proceder.

Muy claro nos expone nuestro amantísimo Prelado en
su reciente Pastoral, "En defensa de nnestra Fe y de nues
tra Unidad católica", el fin anticatólico y antiespañol que
llevan los protestantes en su propaganda sectaria:

"Esa propaganda es a veces insincera y dolosa, y otras,
por el contrario, se muestra descaradamente ofensiva a los
sentimientos católicos de nuestro pueblo. Así, al advertir
que no encaja fácilmente en la mentalidad de los nues
tros, el que todas o varias religiones sean verdaderas, no
han faltado protestantes de determinada confesión que
afirmen, contra lo que exige su propio principio del libre
examen, que su iglesia es la única verdadera y necesaria
para la salvación. Asimismo, al ver la inutilidad de sus
invitaciones a abrazar el protestantismo, por la acendrada
devoción mariana de nuestro pueblo, han adoptado algu
nos la táctica de exaltar a la Santísima Virgen para enga
Ílar a los católicos incautos o que ignoran la verdadera doc
trina protestante que niega las más excelsas prerrogativas
de María."



¡ Cómo pueden tener los mismos derechos y prerroga
tivas la Religión Católica, que es la religión de la intole
rancia dogmática, por ser la única verdadera, y la reli
gión protestante o liberalismo religioso, siendo los princi
pios de la una, la antítesis de los principios de la otra?

Ya saben ellos que pocos adeptos a sus sectas van a
conquistar en nuestra Patria, que no entiende lile religiones
medias, pero lo lamentable es que lo que quizás puedan con
seguir, y esto es lo que desean sus corifeos, es descristia
nizar más y más nuestra Patria. j Alerta, católicos!, que
las consecuencias de nuestra descatolización pueden ser
terribles. ¿No hemos experimentado varios reveses dUran
te más de un siglo de dominación liberal, Jilasta llegar
últimamente al terror marxista, que vino a contener nues
tra Cruzada de Liberación? ¡Alerta!, que la caridad de
Cristo nos exige que no toleremos semejantes abusos. Y que
nadie se escandalice, entre aquellos católicos contagiados
de "lo liberal", que llegan a confundir la caridad cristiana
con la tolerancia cristiana.

* * *
Ya dijimos más arriba que la tolerancia dogmática de

cultos, llamada comúnmente también, libertad de cultos,
debe ser rechazada siempre y' en todas las partes, por
todo aquel que se precie de católico. Pero, preguntará al
guno: ¿y en cuanto a la tolerancia civil de cultos?

Ante todo conviene recordar que Pío IX condenó las
siguientes proposiciones:

"En nuestro tiempo no es ya conveniente que la Reli
gión Católica sea la única religión del Estado, con exclu
clusión de cualquier otro culto." (Syllabus, 77)., Condenada.

"Por eso merecen elogio ciertos pueblos eatólicos, en
los cuales se ha provisto, a fin de que los extranjeros que
a ellos llegan a establecerse, puedan ejercer públicamente
sus cultos particulares." (Syllalms, 78). Condenada.

El Papa León XIII en su Encíclica "Inmortale Dei",
después de condenar, al igual que los Pontífices anteriores,
los "libertades de perdición", y entre ellas la libertad de
cultos, como contrarias a la Religión y al derecho, expone
la doctrina de la hipótesis de la siguiente manera: "En
verdad, aunque la Iglesia juzga no ser licito el que las
diversas clases o formas de culto divino gocen del mismo
derecho que compete a la Religión verdadera" no por eso
condena a los encargados del Gobierto de los Estados, que,
ya para conseguir algún bien importante, ya para evitar
algún grave mal, toleren en la práctica la existencia de
dichos cultos en el Estado."

Su Santidad el Papa Pío XII, en su discurso dado a
los participantes en el V Congreso Nacional de la Unión
de Juristas Católicos Italianos (6 diciembre 1953), confir
ma una vez más la constante doctrina defendida por los
Sumos Pontífices acerca de la tolerancia, la cual es re
cordada también con insistencia por el eximio Cardenal
Ottaviani, una de las primeras figuras doctrinales de la
Iglesia, en su discurso pronunciado el Día del Papa (2 mar
zo 1953), sobre los "Deberes del Estado Católico con la
Religión".

No se invoque, vistas las sabias orientaciones pontifi
cias, al efugio liberal de la "teoría del péndulo", en cuan
to al Magisterio ordinario de la. Iglesia, ya que dicha teo
ría, que tanto sirvió de parapeto a los católlcos·liberales
para defender las violaciones de los derechos del Divino
Rey, está expresamente condenada por Pío XII en su En
cíclica "Humani Generis": "Del Magisterio ordinario (de
los Sumos Pontífices) también valen aquellas palabras:
"El que a vosotros oye a Mí me oye" (Luc. X, 16).

* * *

Ahora bien; estamos en España, y como españoles debe·
mos dar solución práctica y adecuada a la siguiente pre-
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gunta: ¿Está España en tales circunstancias de hipótesis,
para aceptar como licita la tolerancia civil de cultos de
los disidentes?

Para dar solución viable a dicha pregunta, no debemos
responder guiados exclusivamente según nuestro juicio
particular y caprichoso, por razonable que nos parezca.
Debemos, ante todo, acatar y someternos al juicio de la
Jerarquía Eclesiástica española, que en sabias Pastorales
ha ilustrado a los fieles como deben pensar y proceder to
cante a ello.

Ya en el siglo pasado, cuando la legislación liberal es
tablecía la libertad de cultos - artículo 21 de la Consti
tución de 1869 - o la tolerancia religiosa - artículo 11 de
la Constitución de Cánovas de 1876, vigente hasta la II Re·
pública -, todo el Episcopado español se levantó en enér
gicas pastorales defendiendo nuestra Unidad religiosa
-legislada en el artículo 1.° del Concordato de 1851- y
protestando contra semejantes abusos de la legislación
civil. La enérgica protesta de Pío IX contra el Código
conservador, condenando solemnemente su artículo 11
como violador de los "derechos de la verdad y de la jus
ticia" y de "lo más noble y precioso establecido en el Con
cordato", acabó por poner un broche de oro a dichos docu
mentos episcopales.

Las normas que más tarde - año 1911 - dió San Pío X
a los católicos españoles, fué una prueba más de cómo la
Iglesia ha defendido siempre la Unidad católica en nuestra
Patria: "Debe tenerse como principio cierto que en Espa
ña se puede siempre sostener, como de hecho sostienen
muchos nobilísimamente, la tesis católica, y con ella el res
tablecimiento de la Unidad religiosa. Es deber, además, de
los católicos el combatir todos los errores reprobados por
la Santa Sede, especialmente los comprendidos en el "Sy
llabus" y las libertades de perdición comprendidas en el
"derecho nuevo" o llberalismo, cuya aplicación al Gobierno
de España es ocasión de tantos males".

Con motivo de la propaganda protestante realizada en
España en estos últimos tiempos, han sido muchos los
Obispos españoles que en sus Pastorales han defendido
nuestra Unidad católica, culminando tan noble defensa en
la Instrucción de los Excmos. y Rvmos. l\Ietropolitanos Es
pañoles, fechada en Madrid en 28 de marzo de 1948, y publi
cada después de recibir el "Nihil obstat" de la Santa Sede.

Nuestro dignísimo Prelado, en su Carta Pastoral "Uni
dad Católica y tolerancla de cultos", fechada en 20 de
febrero de 1948, escribió: "Para que hubieran de ser tole
rados otros cultos, debería darse alguna de las dos causas
que señala el Papa León XIII en la Encíclica "Inmortale
Dei": ¿Se da algunos de estos motivos en España? Eyiden
temente, no. Por el contrario, serían de temer no pequeños
males de toda concesión que pudiera romper, debilitar o
simplemente poner en peligro nuestra Unidad católica.
Estos males ya surgieron, según la previsión de nuestro
insigne Balmes, a raíz de condescendencias excesivas, en el
último tercio del siglo pasado y en los principios del ac
tual. Ni se diga que la condición de los tiempos, las corrien
tes políticas modernas exigen otra cosa... Hespecto a la
tolerancia de otros cultos, enseña León XIII que cuanto
más amplia sea, tanto más la sociedad civil dista ab opti
mo de aquello que es lo mejor ... Y nosotros que, graclas
a Dios, disfrutamos de lo mejor, y aquí, donde precisa
mente exige el bien público que se mantenga la Unidad
religiosa, ¿habremos de ceder a exigencias infundadas y
perniciosas por estupidez o cobardía? Hasta aquí nuestro
Prelado, que, como puede verse, rechaza por completo la
hipótesis de la tolerancia civil de cultos - se entiende en
el fuero externo - en nuestra Patria.

El reciente Concordato, en su artículo 1.0, da una
prueba más de cómo la Santa Scde continúa rechazando
para nuestra Patria tales condiciones hipotéticas, que no
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pocos sueüan como una realidad. A dicho Concordato se
incorporó en el protocolo final el artículo 6.° del "Fuero de
los Espaüoles". Repárese bien que tan sólo se toleran las
creencias religiosas que puedan tener los disidentes en su
fuero interno y el ejercicio privado de su culto, y se pro
hiben, no sólo las manifestaciones y ceremonias públicas,
sino también las externas. Por lógica irrebatible y por
propiedad gramatical, no puede interpretarse dicho articu
lo de otro modo que de éste. Y si por tontos o maliciosos, o
por ambas cosas a la vez, la lógica y la gramática no nos
convencen, atengámonos humildemente a la interpretación
que da del mismo el Magisterio eclesiástico espaüol, al que
debemos sumisión y reverencia. El Excelentísimo y Re
verendísimo seflOr Cardenal Pla y Deniel, Arzobispo de
'l'oledo y Primado de las Espaüas, expone: "Después de
este solemne Convenio, en el cual benignamente la Santa
Sede, condescendiente con el Gobierno EspaflOl para evi
tar a éste daños o perjuicios en el orden internacional, tole
rando el culto privado no católico, es obligatorio por parte
del Gobierno de la Nación y de todas las autoridades civi
les, no extender la tolerancia a lo que no sólo no autoriza,
sino que expresamente prohibe el artículo 6.° del "Fuero
de los Espaüoles". Tolera el culto privado, pero prohibe el
culto público y todas las ceremonias y manifestaciones ex
ternas de confesiones aeatólicas. Seria manifestación exter
na cualquier reunión pública, cualquier concentración ca·

llejera, cualquier manifestación externa de capilla pública
acatólica, carteles, etc..."

Ya lo ven nuestros hermanos indecisos y también nues
tros adversarios. No es comprensible, pues, que ciertos pe
riodistas españoles hayan podido interpretar el mencio
nado artículo 6.° de diversa manera, a lo "Código de Cáno
vas". Tal abusiva interpretación, ¿por qué será? No, no
podemos comprender cómo a veces se vierten en letras de
molde conceptos que, paliando la interpretación del "Fuero
de los Españoles", tienden a asegurar a las minorías reli
giosas el respeto cuando actúan en el interior de sus tem
plos. En primer lugar, ¿de dónde ha surgido la palabra
"respetar? Adviértase, en todo caso, que no es lo mismo
"respetar" que "tolerar". Además, "respetar" a los disiden
tes, como personas que son, es una cosa, pero "respetar" a
los disidentes en sus actuaciones sectarias, poca diferencia
va a respetar lo irrespetable - templos, propagandas y de
más actuacciones heréticas -, lo que no es viable en católi
co alguno, nunca y en ningún lugar. Por otra parte, ¿qué se
'ellÍendel'á por "templo"? A nuestro humilde parecer, "tem
plo" es un edificio o lugar destinado pública y exclusiva
mente a un culto verdadero o falso. Por tanto, ¿ se nos po
dría demostrar si el artículo 6.0 del "Fuero de los Españo
les" respeta los templos acatólicos? Lo cierto es, que ni los
tolera - ni mucho menos los respeta -, y creemos haberlo
podido patentizar.

DANIEL BOIRA

SOBRE LOS «SUCESOS DE LA GRANJA»
(A propósito de una crítica del libro de Federico Suárez)

Pocas personas habrá que, teniendo siquiera un barniz
de cultura histórica, no hayan oído hablar, de manera más
o menos chistosa, de la célebre bofetada recibida por el mi
nistro de Fernando VII Calomarde, a la que él galante
mente contestara: "Señora: munos blancas no ofenden."
AquC'lla bofetada ha sido para casi todos los historiadores
el momento culminant.e de una serie de sucesos, acaecidos
cntre septiembre y octubre de 1832 en el Real Sitio de La
Granja, y que 1101' eso han sido llamados los ",mcesas de
I,a Granja".

Sin duda ha contribuído mucho la tal bofetada, sea
"histórica" o "legendaria", a convertir esos sucesos en una
especie de tragicomedia, en la que la "candidez" de Doila
María Cristina, el "maquiavelismo" de Calomarde y la
"honradez" y "decisión" de la Infanta Luisa Carlota, han
formado un curioso cuadro de época bajo el cual quedara
disimulado el tdUllfo del liberalismo.

Sólo con pensar q1H; en aquellos momentos estaba Es
paila dividida en dos ideologías, que en general coincidían
con los dos bandos dinásticos - carlistas-tradicionalistas
y cristinos-liberales -, y que la cansa de los referidos
"sucesos" es precisamente la lucha del antiguo régimen
borbónico por entregar España a unos o a otros, a la muer
te de Fernando VII; sólo con pensar esto, digo, toma el
cnadro de la bofetada una Reriedad y una trascendencia
incompatibles en absolut.o con el tono zrzuelero.

Por eso es digna de todo encomio Ia seriedad con que
llU sido realizada la obra de Federico 8uárez (1).

No hace mucho se ha publicado en un gran periódico
madrileflO (2) una crítica del libro que nos ocupa, firmada

(1) tOLos sucesos de La Granja". Premio "Luis Vives". 1951. C. S. 1. C.
Escuela de Historia Moderna. Madrid, 1953.

(2) "ABe", 10 de julio de 1954.
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por el eminente historiador Fernández Almagro, en un
tono completamente laudatorio.

"Procede Federico Suárez - dice el crítico - con obje
tividad y sutileza, autorizado por un repertorio documen
tal, con el que no contaron ciertamente quienes a investigar
prefirieron repetir. Técnicamente no cabe más escrupuloso
estudio de fuentes que el llevado a cabo por Federico Sllá
rez en una "Introducción", qne bien puede servir de ejem
plo, así corno su análisis, concretamente de las causas de
la deformación exper'imentada por la verdad de los famosos
81lCesos." y más adelante: "Federico Sllárez allega, gra
cias a sus investigaciones, documentos tan importantes
como una declaración autógrafa, rica en detalles, de doña
María Cristina; unos "Apuntes" de González Maldonado,
oficial de Gra cia y .Tusticia; una "Exposición" de Calomar
de, ya en el destierro, ~' otros escritos del mismo discutido
hombre político; una not.a del Marqués de Zambrano, mi
nistro de la Guerra a la sazón; una carta "reservadísima"
de Sáinz de Andino al Rey Fernando "sobre el muy crítico
y peligroso estado del reino", etc. Tales documentos permi
ten a Federico Suárez reconstruir cuanto aconteciese en La
Granja, antes y después de la derogación de la Pragmática,
y profundizar en el examen de las consecuencias inmedia
tas del golpe de Estado que centra estos sucesos."

Sin embargo, después de hacer pensar al lector que S('

trata de un trabajo que, merced a los descubrimientos do
cumentales, trae importantes aportaciones al estudio de
los famosos "Sucesos", continúa con estas palabras: "Nos
parece que las líneas generales de la versión comúnmente
aceptada sólo sllfren alteración en determinados detalles".

¿Y cuáles son esas líneas generales de la versión co
múnmente aceptada? El señor Fernández Almagro las re
sume así: "I,os elementos de la versión a que dieron esta-



do histórico Lafuente, Villaurrutia, Ballesteros, Aguado
Bleye, etc., y que Federico Suárez impugna, en gran parte,
son los siguientes: "existencia de una intriga encaminada
a arrebatar la corona a la princesa Isabel y darla a Don
Carlos; amedrentamiento de la Reina (doña Maria Cristina
de Nápoles); estado agónico e inconsciente del Rey (Fer
nando VII) en el momento de la firma del deereto deroga
torio; papel preponderante de Calomarde; destrucción de
la trama por la Infanta Luisa Carlota, que abofetea al mi
nistro aragonés, y rompe el Decreto."

He de confesar que después de leer el libro no com
prendo el juicio del seflOr Fernández Almagro, ni siquiera
a pesar de que lo hace preceder de un "nos parece...". Co
menzando por la primera de las "lineas generales de la
versión comúnmente aceptada", "la intriga encaminada a
arrebatar la corona a la Princesa Isabel y darla a Don
Carlos", copiaremos lo que dice Suárez: "Contra estas
afirmaciones sabemos, según se vió antes, que en el Minis
terio la Reina tenía mayoría de adictos (Salazal' y L6pez
Ballesteros, pues Calomarde era puramente fernandino) ;
acerca del Cuerpo Diplomático es imposible {~specificar, si
bien la generalidad era afecta a la sucesión masculina;
pero no se sabe que infiuyeran lo más mínimo 0, al menos,
no está probado; y ya se vi6 que contaba con la Diputación
de los Reynos y que la servidumbre no era afecta al In
fante." (3). Y el Marqués de Zambrano, en la "Nota histó
rica" que inserta Suárez en el Apéndice, hablando del Con
sejo de ministros que se reuni6 el día 14 de septiembre con
motivo del mal estado de la real salud, dice: "Como había
una ley casi reciente que señalaba terminantemente la su
cesión a la Corona, ni a1tn por incidente se tocó este punto,
q1te debió considerarse definitivamente resuelto." (4).

El segundo de los "elementos" es el "amedrentamiento
de la Reina, aislada ,en un ambiente hostil y favorable
a Don Carlos."

Sobre este punto sólo insertaré un fragmento de la
declaración autógrafa de Maria Cristina, que también vie
ne entera en el Apéndice. Dice así: "Viendo yo que, según
me lo hacian conocer, iba a haber indudablemente una gue
rra civil, y queriendo el bien de la nación, que es todo mi
anhelo, viéndola, según me dijeron, dividida en partidos:
el de Carlos, muy fuerte; el de los liberales, que siempre lu
charian al lado más débil para que hubies€~ más sangre,
y, al fin, el de los extranjeros, los cuales no deseaban más
que disensiones en la familia para repartirse la España,
despedazarla y llacerla infeliz, fué lo que me hizo tomar el
ejemplo de la mujer cuyo hijo queria Salomón partir y que
ella gritó: no partirle, no matarle, mas dárselo a la otra
entero; así yo para salvar la nación del peligro q1te me
hacían ver inminente, dije a Fernando que me parecía lla
mar sin q'ne hubiera nin.gún antecedente, a los Infantes, al
Cuerpo Diplomático, a los ~"Ministros, a l08 Gejes de la
'Tropa, y a los que pudiesen encontrarse que representasen
las Provincias de España, a los Grandes, y decir delante de
todos a Carlos q1te habiendo oído, a no poderlo dudar, como
él no podía ignorar, que había diferentes opiiniones acerca
de la ley de sucesión en favor de la niña, por esto quería
saber cuál era su parecer y si quería defenderla o no: en
caso que hubiesc dicho que 1/0, entonces le habría yo con
testado: Y bien, para hacerte ver que no es la corona lo que.
desea mi corazón, sino el bien de todos, y el verdadero amor
(t los españoles y a la nación era no hacer derramar la san
gre tan querida para mi, yo por esto cedía los derechos de
mi hija con la promesa de que Carlos debía hacer feliz la
nación, y que no se devía derramar 1tna soln gota de san~

gre." (5).
Esta idea, que de haberse puesto en práctica hubiera

solucionado el pleito inmediatamente en favor de Don Cal'-

(3) pp. 197·98.
(4) p. 349.
(5) p. 106.
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los, no se llevó a cabo por haberla disuadido precisamente
el que pasa por más "carlista", el Conde de la Alcudia,
que propuso una negociación privada con el Infante en lu
gar de aquella magna reunión proyectada por la Reina.
Con esto queda bien claro el "amedrentamiento" de la
Reina, y la "hostilidad" de su más hostil ministro.

Otro elemento de la susodicha versión "tradicional" es
el estado ag'ónico e insconsciente del rey en el momento de
la firma del Decreto derogatorio. A esto contesta Suárez
que "mientras no se pruebe lo contrario, el testimonio de
Calomarde, el de María Cristina y el de Alcudia son vá
lidos y prueban la lucidez y libertad del rey en aquel
acto." (6).

De los tres testimonios que alega Suárez, sólo inserta·
remos un fragmento de Calomarde, en el que explica el
diálogo que sostuvo con el "agónico e inconsciente rey"
acerca de la Derogación: "Luego que fui introducido (al
aposento del Rey), S. .M:. el Rey me hizo relación de algu
nas ocurrencias; le interrumpí diciéndole no se fatigase,
pues estaba enterado de todo.

-¿ y qué se hace?
-Lo que V. M. quiera.
-¿Se podrá oír al Consejo reservadamente?
-Señor, donde hay muchos no puede haber secreto, y,

además, puede llegar tarde, aunque espero en la Santisi
ma Virgen, que pasó ayer tarde en rogativa, que V. .M:. sal·
drá del peligro en que se halla.

-¿Pues qué se hace? - preguntó de nuevo, a lo que
contesté:

---.;Para evitar que pueda haber efusión de sangre, es
preciso poner un decreto derogando la Ley de Partida.

La Reina dijo:
-No quiero sangre.
El Rey contestó:
-Pon el decreto, pero a condición de que nadie lo ha

de saber hasta después de mi fallecimicnto.
-Señor -le dije -, los ministros deben saberlo, y ellos

guardarán secreto - a lo que contestó Su Majestad:
-Está bien; ponlo y quede reservado en tu secretaria

hasta que llegue el caso.
-Señor -le repetí -, es preciso que los Ministros pre

sencien la lectura y firma; sírvase V. M. decirme a qué
hora - y me contestó:

-A las seis de esta misma tarde" (7).
El papel preponderante del ministro cuyas son las lío

neas transcritas, es otro de los elementos de la versión
tantas veces citada.

(6) p. 214.
(7) p. 127.
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Sin embargo, el mismo Calomarde, en su Carta de To
losa, de 6 de marzo de 1833, a un requerimiento que desde
Madrid le hicieron, contesta: "Oomo V. S., ignoro igual
mente quiénes fueron los ilusos y desleales que le aconse
jaron a S. M., y sólo oí después que se atribuyó a una
parte de los diplomáticos que allí se hallaban" (8). Y Suá
rez, después de un riguroso estudio, concluye: "Las cosas,
pues, sucedieron entre el rey, la reina y Alcudia, y la ver
sión de Donoso y el barón de los Valles es cierta en cuanto
a este punto" (9).

Finalmente, el último de los elementos es la bofetada
de Calomarde y la destrucción del decreto por la Infanta
Luisa Carlota. Del estudio que hace Suárez se deduce que
el cambio de actitud no se debió a la vuelta de la herma
na de la Reina, aunque esto pudiera ayudar, sino a la me
joría del Rey, y al golpe de estado que prepararon los libe·
rales aprovechando la honradez del Infante don Carlos,
que se negó a cualquier actuación mientras viviese su her·
mano. La Reina cayó en el garlito, y en adelante la alianza
de la monarquía con la revolución fué un hecho. "La fuer·
za del poder real se había desvanecido en los sucesos de
La Granja - dice Pacheco, citado por Suárez (10) -; su
parte moral yacía en el lecho de Fernando; su parte ma·
terial había pasado a las órdenes del bando carlista. El
realismo puro y dinástico acababa de aparecer impotente
en medio de aquellos dos grandes partidos (el liberal y el
carlista) ."

Al llegar a este punto, vuelvo a repetir que no como
prendo el juicio de Fernández Almagro: "Nos parece que
las líneas generales de la versión comúnmente aceptada
sólo sufren alteración en determinados detalles."

y contin úa el juicio del crítico:
"En el juego de las fuerzas políticas y sociales allí re·

presentadas, en la matización de las intervenciones que
respectivamente tuvieron la Infanta Luisa Carlota, Calo·
marde, el conde de Alcudia, el barón Antonini o el propio
don Carlos; en la fijación cronológica de semanas tan aza·
rosas, y en algún otro extremo, radica la excelencia del
libro, merced al cual se puntualiza y redondea el conoci·
miento de los sucesos de La Granja. Ya son éstos lo baso
tante trascendentales por el advenimiento de otra política
y la relativa consolidación del régimen constitucional para
que nccesiten la amplificación de cfectos a que el autor
alude cuando escribe: «Tampoco es posible comprender sin
los sucesos de La Granja hechos al parecer tan ajenos a
ellos como el triste final de Isabel II o Alfonso XIII.»
¿No es esto afirmar demasiado?"

(8) p. 122.
(9) p. 122.
(10) p. 238.
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Puesto que formula el critico su juicio en forma de pre·
gunta, nos será lícito contestarle nuestro parecer. No hu·
biera ha,bido duda, desde luego, en contestar afirmativa·
mente a su pregunta, en el caso de que Suárez hubiera
hecho alguna hipótesis optimista sobre el curso de la His·
toria de España si hubiera reinado la rama carlista. Pero
fijarse en dos hechos y, examinándolos, ver la causa del
uno en el otro, no me parece aventurado, sobre todo sien·
do tan claro que fué la Revolución la que echó a los Bol"
bones, la Revolución con la cual se aliaron en La Granj a
para poderse mantener en el trono. Porque no hay que 01·
vidar que, merced a los sucesos de La Granja, la "España
absolutista de Fernando VII" tuvo el primer ministerio
con miembros reconocidamente liberales, como Encima y
Piedra y Ulloa, "jefes del partido constitucional", como
les llama el barón de los Valles (11). Y que a continua·
ción se dió aquella amplia amnistía que llamó Balme!l
"contrato tácito con el partido liberal" (12), y "primera
piedra del edificio que se proyectaba levantar contra el
carlismo", en frase del liberal Bayo (13), y que yendo por
ese camino se llegó a aquella malhadada alianza para
"salvar" el trono de Isabel; amalgama en la que "despo
jándose de sus nombres propios, y aceptando una denomi·
nación común - dice Donoso Cortés -liberales y monár·
quicos se llamaron desde entonces para adelante cristi
nos" (14). De lo cual resultó que "inclinado el platillo de
la balanza a favor del partido liberal- sigue Donoso-,
no era dificil prever que, corriéndose al fin por el lado
hacia donde se inclinaba, habia de llegar al suelo; y como
ésta era la persuasión de las gentes, resultó de aqui que,
apresurándose todos a rendir homenaje a los que debían
al fin y al cabo vencer, todos contribuyeron a hacer más
fúciles sus triunfos" (15).

Y el ecuánime Balmes dice también a este respecto:
"En 1832 la revolución estaba ya muerta; los consejeros
de la Reina Cristina la hicieron resucitar; sin el auxilio
de una mano entonces tan poderosa, la revolución yacería
en la misma inmovilidad en que la tenía la autoridad del
difunto monarca" (16).

Y esto supuesto, la matanza de los frailes, la regencia
de Espartero, la revolución del 54 y, en definitiva, la caida
de Isabel II, ¿de quién pueden ser triunfos sino del libe
ralismo y la revolución?

Y con esto dejamos al lector. Juzgue él de la obra de
Suárez y de la crítica de Almagro.

PARLO LÓPEZ CASTELLOTE

(11) "Un capítulo de la historia de Carlos V", Perpiñán 1837 p. 25.
(12) "Situación de España", Ese. PoI., t. n, p. 12{) (ed' P. C~sanova.).
(13) "Historia de Fernando vn", t. nI, p. 369. .
(14) "Historia de la Regencia", P. 523 Cedo Orti y Lara).
(15) lb., p. 524.
(16) "La revolución y el Gobierno", Ese. PoI., t. vn, p. 266.



CINCO NUEVOS S.~:NTOS EN LA IGLESIA CATOLICA
Apenas apagado el clamor de entusiasmo que en Roma

y en todo el mundo levantó la reciente canonización del
Papa Pio X, cinco nuevos siervos de Dios han sido elevados
al honor de los aUares, todos ellos casi contemporáneos
nuestros, cuyas vidas, si se excluye la de Domingo Savio,
se desenvolvieron en un marco de lucha, de persecución y
de martirio que realza aun más la ya intrinseca ejempla
ridad de su canonización.

La diversidad de sus caracteres y aun de circunstancias
en que resplandeció su virtud heroica no impide que so
bresalga como nota común a todos ellos el abandono con
fiado a la gracia de Dios, cuyo infinito poder obró en sus
vidas prodigios que la razón humana no puede fácilmente
explicar.

* * *

San Pedro Luis Chanel, primer mártir de Oceania, in
corporó al seno de la Iglesia católica la isla de Futuna
perdida en el Pacifico. Si se mira con ojos humanos, ningu
na circunstancia favorecia la posible converElÍón de los sal
vajes que habitaban la isla, canibales y antropófagos todos
ellos. Los que pretenden la utilidad inmediata en todos
los esfuerzos hubiesen condenado quizá la audacia del san
to, buscando en la prudencia, siempre tan mal entendida,
el supremo argumento que le pudiera hacer desistir de su
intento. La costumbre de considerarlo todo tejas abajo,
compatible con una formularia y aun habitual apelación
a los recursos divinos, ciega a muchos que militan en la
Iglesia católica sin tener conciencia bastante de los ele-
mentos salvificos que encierra en su seno. San Pedro Luis
Chanel no tenia esta visión, a pesar de que sus esfuerzos
heroicos, coronados por un martirio aparentemente infe
cundo, no conseguian de inmediato fruto alguno que le die
ra un minimo estimulo, si el apostolado lo hubiera enten
dido bajo el prisma de la satisfacción humana y personal.
Es Jesucristo y su gracia quien en definitiva ha de obrar
el milagro de la conversión del infiel. El era un instrumento
y la conciencia de ser sólo eso, a la vez que le mantenia en
una linea de perpetua humildad, hacia más eficaz su en
trega a Aquel de Quien podia venir la salvadón del pueblo
confiado a su celo inagotable. La Virgen hilzo el milagro.
No en "ano la invocaba con la confianza fervorosa de un
hijo. Futuna, apenas fué él martirizado, experimentó una
transformación sobrenaturalmente radical. Y hoyes un
florón de la Iglesia y una de sus avanzadillas en el inmen
so océano Pacifico, en el que San Pedro Luis Chanel plantó,
cual otro Javier, la Cruz por la que el mundo entero se ha
de salvar.

A San José de Pignatelli, un poco más lejano a nos
otros, le tocó vivir, sin embargo, un tiempo en que la per-
secución contra la Iglesia arreciaba con una fiereza sólo
superada quizá por la sutil perversidad con que hoyes
combatida en todos los campos y por enemil~os que preten
den presentarse como sus protectores.

La Compaña de Jesús, a la que perteneció desde su más
tierna juventud, fué el primer blanco al que apuntó sus
tiros la Revolución naciente, incubada en los circulos enci
clopedistas y en los antros de la masoneria antes de que
se manifestara estruendosamente en las calles de Paris.

También entonces -la táctica ha variallo muy poco
el odio satánico que alentaba la persecución" se vistió hipó
critamente con apariencias de celo por el bien de la socie
dad y de la civilización. Y asi fué mfts fácil desencadenar
su obra destructora. Pero Dios escribe recto con lineas tor
cidas y los sufrimientos y privaciones expeJrimentados sir-

vieron, lo primero, para limpiar las impurezas de que
siempre suelen ir acompañadas las más excelsas empresas
mientras sus impulsores sean hombres; y, sobre todo, para
suscitar o poner más de manifiesto la virtud del santo
español.

Porque San José de Pignatelli fué el medio de que se
valió la Divina Providencia para mantener en su pristina
integridad el espiritu de la Compañia entre sus miembros
calumniados y cruelmente perseguidos. Y fué su restau
rador y como segundo Fundador una vez que pasó la
tempestad que humanamente debia o pretendia destruir
aquella orden religiosa que tantas glorias proporcionaba
a la Iglesia de Dios.

Es la prueba y la prueba dura y larga la que da fe de
la virtud verdadera. En la hora del desaliento ha de mos
trarse el ánimo esforzado. Cuando todo se resquebraja y no
queda resquicio alguno para la confianza razonable, debe
resplandecer la virtud teologal de la esperanza que sólo
cabe en quien tiene fe y vive de la fe. Todo esto se dió en
grado supremo en nuestro santo, que con sobrehumana
paciencia sufrió silenciosamente los embates de una perse
cución furiosa que contaba con poderosisimos medios en
todas las cortes borbónicas, envenenadas por los hierofan
tes de la Ilustración. Que contaba - hay que aclararlo
con todo, menos con que Dios estaba con aquellos a quie
nes ellos castigaban.

Sufrir y hacer llevadero el sufrimiento de los demás,
tal fué, en buena parte, la excelsa misión de San José de
Pignatelli, espejo en el que se miraban sus hermanos y
subordinados y bastión en el que se sostenian las esperan
zas de la anhelada restauración que tuvo en él un propul
sor abnegado y eficacisimo.

Todas sus cualidades y talentos, su mismo ilustre lina-

San José de Pignalelll S. J.
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je que para otros es motivo de vanidad, fueron en él otras
tantas armas puestas al servicio de un ideal divino. Y así
es cómo fructificaron en un grado incomprensible si se
prcscindiera de la Gracia que les daba vida, hasta conse
guir dar a la Compañía que algunos daban por perdida
con prematura e incontenible impaciencia, el impulso deci
sivo que luego la hizo prosperar indefinidamente en tiem
pos de mayor bonanza.

La semejanza de los tiempos en que vivió San Gaspar
del Búfalo y los nuestros hace más interesante su figura.
Preparado espiritualmente en la época prerrevolucionaria
que anunciaba batallas inminentes, supo hacer frente con
entereza a las imposiciones de Napoleón, lo que le valió la
persecución y el destierro de Roma, donde vivia, y que
fué, junto con el centro de Italia, el marco donde se desan'o
lIó su fecundo apostolado, renovado con intensidad a la
caida del Emperador y regreso de Pío VII, encarcelado
por él.

Después que pasó el soplo de la Revolución con sus es
tragos, más graves e irreparables aún en lo espiritual que
en lo material, se entregó San Gaspar del Búfalo median
te la Congregación de los misioneros de la Preciosisima
Sangre, por él fundada, a una profunda campaña de reno
vación de las costumbres, cuyos resultados fueron prodigio
sos, sobre todo en Roma, que el Papa Pío VII confió a su
ardiente celo apostólico.

Resistió los halagos a las dignidades eclesiásticas que
tanto enturbian, j ay!, intenciones y propósitos por otra
parte laudables, con la misma energía con que se negó a
jurar lealtad a Napoleón. El sólo estaba al servicio de
Dios; y la predicación de su palabra salvadora desde los
púlpitos romanos y en las plazas y calles de otras ciudades
italianas, fué el único objeto de su vida, relativamente
corta y sin embargo pródiga en sacrificios heroicos,
que hacían más eficaz su palabra elocuentisima. Era un
mundo nuevo el que ya entonces predicaba por expreso en
cargo del Papa, un mundo que fuese la reacción yen cierto
modo la antítesis del que vino a instaurar la Revolución
Francesa. Hacían falta arrestos y voluntad de santo para
acometer una empresa que iba a hacer frente a un espí
ritu tan opuesto al cristiano. San Gaspar del Búfalo la
empezó en Roma con frutos ubérrimos que muestran a la
generación presente y a todas las que vendrán las inmensas
posibilidades de un apostolado oral que apuntando a la
raíz verdadera de los males, se atreva a mostrar con audaz
generosidad la única y sobrenatural solución que los pueda
definitivamente remediar.

***

Santa María Crucificada di Rosa es un ejemplo vivo de
la potencia social inmensa que alcanza el ejercicio de la
caridad. Como San Vicente de Paul en li'rancia, aunque en
un plano distinto y en cierto modo más limitado, por razón
de su sexo, María Crucificada desarrolla en los hospitales
y en los ambientes populares donde es más grande la mi
seria, una labor extensa y profunda, que, apuntando con
preferencia y en la intención al consuelo espiritual, cura
también y remedia del todo las múltiples necesidades de
las que vivían abandonadas y faltas de socorro material
y moral.

El motor de una tan intensa y eficaz earidad, 10 llevaba
escrito en su mismo nombre, lIaría Crucificada. Sólo el
amor y la entrega incondicionales a Jesús Crucificado ex
plican en r;;u caso y en tantos otros que se le asemejan el
que un ser débil pueda multiplicarse hasta producir con
pobrísimos medios humanos tan abundantes frutos, inal
canzables para otros - hombres poderosos o instituciones
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taradas de un humanitarismo inconsistente - que en vano
tratan de suplir con un alarde de recursos la inmensa va
ciedad del que no actúa movido por el amor.

La conclusión -la ejemplaridad - brota espontánea
mente y siempre dentro de la misma linea en que se
mueve la de los demás santos recientemente canonizados:
existe un camino, recorrido sólo por unos pocos, cuya meta
es la felicidad de los hombres, la siempre relativa y escasa
felicidad que aquí abajo es posible conseguir. Este camino
que abrió Jesucristo con su palabra y con su ejemplo, está
ahí, gracias a los santos, no como una quimera o una
utopía, sino como una realidad posible, a la que no será
licito renunciar después que los otros caminos se han mos
trado todos engañosos. Santa María Crucificada, fundadora
de una Congregación para el continuo ejercicio de la reina
de las virtudes cristianas, hizo en este sentido la más
ambiciosa y práctica actividad social (hay que usar el ca
lificativo de moda, o el sustantivo que no es lo mismo) que
cabe realizar. Todas las iniciativas y sugerencias nuevas
que en este campo importantísimo puedan aportarse tie
nen un nuevo patrón a que imitar.

***

Santo Domingo Savio, prodigio de santidad en la edad
más tierna es un ejemplo más, cuyo atractivo crece quizá
por la proximidad a nosotros, del infinito poder de la gra
cia que hace fuerte al que es naturalmente débil y concede
la más alta sabiduría al que es despreciado por ignorante.

Domingo Savio, puede decirse, no tuvo casi tiempo ma
terial para escalar las cimas de la santidad. Murió siendo
un niño de 15 años. No hay en su vida rasgos de ese herois
mo aparatoso a que algunos parecen ceñir la virtud y aun
la santidad misma. Y sin embargo, los ejemplos de piedad
acendrada de que está llena su vida, sus precoces anhelos
apostólicos, su pureza angelical que contagiaba y enamora
ba a sus condiscípulos del oratorio salesiano de Valdocco
fueron por sí solos, y son todavía, una predicación de per
petua elocuencia y un aliento constante para la juventud
necesitada de modelos de santidad asequible ("siento el
deseo y la necesidad de hacerme santo - decía él-, yo no
pensaba poderme hacer santo con tanta facilidad...") que
no le haga retroceder, por tanto, ante una meta considera
da equivocadamente como imposible.

* * *

No era una rescensión biográfica lo que se pretendía con
estas líneas. Es la hora de los santos, se ha escrito por
pluma mucho más autorizada que la nuestra, y, por tanto,
está en el primer plano del interés informativo y formati
vo el hecho de una quíntuple canonización. La Iglesia que
gobierna el mundo con sabiduría divina propone y consa
gra cinco nuevos ejemplos para que no miremos tan a ras
de tierra ni hagamos coro a la multitud de los desalenta
dos cuando se trata de examinar el presente y el futuro del
mundo nuestro. Ciertamente que los acontecimientos ex
ternos deprimen al ánimo más templado; cierto también
que siguiendo como sigue el mundo caminos tan contrarios
a los que marcaron con sus vidas los santos, se aparta vo
luntariamente y por tanto culpablemente del único que nos
puede dar la paz. Pero ahí queda gracias a ellos sin pres
cribir una doctrina alcanzable. Y ahí también proclamada
con la rúbrica de una vida generosa y ejemplar la eterna
vigencia del ideal que ellos supieron hacer realidad con
los mismos medios que la Iglesia pone cada día a nuestro
alcance, cimentando con ellos la única esperanza para el
mundo que ha de venir.

ROBERTO COLL 1rINENT



¿Se aprecio como es debido la palabro del Popo?
Acabo de leer nuevamente, ahora

de un modo más sosegado como para
hacer meditación sobre ella, la alocu
ción de Su Santidad exaltando las ex
celsas virtudes de Pío X al elevarlo
al honor de los altares.

No sé si a todos pasará lo mismo;
~ro es el caso que a mí, de un tiem
po a esta parte, desde que encontré
solaz sacerdotal en estas columnas,
siento en el alma no poder comentar
las múltiples sugerencia,;, .Y todas de
gran actualidad, que ofrecen los docu
mentos pontificios. Son tantos, se su
ceden tan rápidamente uno tras otro,
que unas ganas de tomar la pluma se
engarzan con otras, sin darle a uno
tiempo apenas para hilvanar las apli
caciones pertinentes al ambiente que
nos rodea. No es que pidamos al Se
ñor una tregua, no. Tan lejos de nos
otros la más mínima sospecha de esto,
cuanto que lo consideraríamos un pe
cado contra el magisterio ordinario de
la Iglesia.

Antes al contrario, nos vienen al
instante las palabras de San Pablo a
Timoteo: "Te conjuro delante de Dios
y de Cristo Jesús, quc ha dc jttzgar
a vivos y muertos flOr su aparición JJ
por su reino: Predica 1ft palabra, in
siste a tiempo y a destiempo, argu
ye, cnsetia, exhorta con toda longani
midacl y doctr-ina,' lJ'ues vendrá un

- tiempo q'ue no sufrirán la sana doc
trina, antes, deseosos de novedades, se
rodearán de maestros conforme a SttS
pasiones, y apartarán los oídos de la
vertlad para volverlos a lns fábulas.
Pero tú vela en todo, soporta los tra
bajos, hnz obra de evangelista, cum
ple ttt tninisterio" (II, 4, 1-5).

Y hoyes innegable la necesidad que
tenemos todos de que esta palabra in
sistente nos llegue de muy arriba.
Para los pastores de almas, que se
ven abrumados por tantos problemas,
no cabe duda que es un rayo de luz,
de esperanza y de vida, la voz que
llega de la cátedra de Pedro, siempre
orientadora, llena de aliento y confir
matoriade la Verdad eterna.

De aqui nace nuestro pesar por no
verla propagada como es razón y por

no poder contestarnos satisfactoria
mente nuestras dudaR: ¿ Se aprecia en
la llledida que se debe la palabra pon
tificia? Es cierto que en caiSO afirma
tivo no nos sentiriamos quizás tan
impelidos a querer comentar con rei
terada urgencia la palabra del Papa,
si no fuera para calcar sobre ella al
g-(m punto de vista doctrinal, porque
de eonRtarnos que cada estamento a
10iS cuales se ha dirigido hubiese pro
curado cnterarse de ella - no digo cm
paparse, que es lo que debiéramos CiS
cribir -, y de que las luces de cada
una de sus encíclicas y mensajes hu
biesen iluminado todas las inteligen
cias para las euales se han proyecta
do, sin duda alguna que tendríamos
por osado atrevimiento lanzarnos a
comentar algunas de las facetas que
a veces comentamos ahora, movidos
por ese interrogante que fundadamell
te nos acucia cada vez que tenemos a
la vista un documento de Pio XII.

Sin apartarnos del lugar en que es
tamos, es decir, de la misión que se
ha impuesto nuestra CRISTBXDAD con
sus separatas, ¿ cu á n t o s hay de sus
lectores (que, dicho sea en honor de
la verdad, muchas revistas quisieran
para ellas) que lean íntegramente CiS
tos escritos, los más autorizados de
la actualidad en orden a la sobrena
turalización de nuestros tiempos?
Adrede he puesto leer, no meditar.

Precisamente por eso, contestaría la
mayoría, porque nos gusta ponderar
lo que leemos, lo dej amos para un mo
mento que estemos más libres de pre
ocupaciones...

y así se van amontonando separa
tas y números de la revista o artícu
los que se dejan de leer para ocasión
menos parca de tiempo, con lo cual
muchos se quedan en ayunas de los
cspléndidos frutos que lograrían con
la inmediata consideración y consi
guientes aplicaciones.

Pongamos como ejemplo el que se
desprende de la misma alocución ci
tada. El Papa nos decía: "Pio X fué
durante su vida el campeón ilustre de
la Iglesia, y, por lo mismo, es hoy el
Santo dado por la Providencia a nues-

tra época. Por eso deseamos que con
templéis precisamente deule este pun
to de vista la gigantesca y dulce figu
ra dcl Santo Pontíficr, para que, cuan
do las som bras de la noche hayan caí
do sobre esta jornada memorable y se
hnyan apagado lns voces del inmenso
hosanna, el rito solemne de su cano
lJización permanezca como una bendi
ción en vuestras almas y como prenda
de salvación para el mundo."

Preguntémonos ahora: ¿Las falan
ges de católicos se han dedicado a con
templar precisamente desde este pun
to de vista la gigantesca y dttlce fi
gttra de Pío X? .: Se han percatado de
los ardientes votos con que termina su
primera parte: "¡ Ojalá que este espí
ritu de justicia y de derecho, del que
fué Pío X para el mundo contempo
ráneo testig-o y modelo, penetre en las
salas de las conferencias de los ERta
dos, donde se discuten problemas gra
vísimos de la familia humana, en par
ticular el modo de desterra l' para
siempre el temor de espantosos cata
clismos y de asegurar a los pueblos
una era duradera y feliz de tranqui
lidad y de paz!"? ¿Nuestras oracio
nes han buscado la intercesión del nue
vo Santo para alcanzar gracia tan
singular? ¿'Xm; hemos dirigido a su
proteceión para que el espíritu del
Derecho Canónico aletee de continuo
en aquellos para quienes fué redac
tado?

y si pasamos a la segunda parte,
nuestros cOllsiderandos se centuplica
rán. Bmpieza de esta forma: "Pío X
se reveló también campeón invicto de
la Iglesia y Santo providencial de
nuestros tiempos en la segunda em
presa que caracterizó su obra y que,
por sus episodios a veces dramáticos,
se asemejó a una lucha entablada por
un gigante en defensa de un tesoro
incstimable: la unidad interior de la
Iglesia en su fundamento intimo: la
fe. Ya desde la niilcz, la Providencia
divina había preparado a su elegido
en una humilde familia, fundada so
bre la autoridad, las sanas costum
bres y la fe misma escrupulosamente
vivida. Sin duda, cualquier otro Pon
tífiee, en virtud de la gracia de esta
do, habría combatido y rechazado
aquellos asaltos lanzados contI' a el
fundamento de la Iglesia. Con todo,
hay que reconocer que la lucidez y fir
meza con que Pío X dirigió la lucha
victoriosa contra los errores del "W0

dcrnismo atestiguan en qué grado ar
día en su corazón de Santo la virtud
de la fe. Solicito únicamente ele que la
grey confiada a sus desvelos conser
vase intacta la herencia de Dios, el
gran Pontífice no conoció debilidades
ante cualesquiera dignatarios o per
sonas de autoridad, ni titubeos frente
a doctrinas falsas, por más que se
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mostrasen atrayentes, dentro o fuera
de la Iglesia, ni temor alguno de pro
curarse ofensas contra su persona o
injusto desconocimiento de la pureza
de sus intenciones."

¡Cuántas debilidades, a partir de su
Pontificado, no se han ocultado con
los nombres de una caritativa transi
gencia o falsa diplomacia! Y lo más
lamentable es que, para justificar ta
les actitudes, se han aducido palabras
o actuaciones pontificias caprichosa
mente interpretadas. ¡Cuántos titu
beos y temores por no procurarse ofen
Bas contra su persona o injusto des
conocimiento de la pureza de sus in
tenciones! j Para los tales en verdad
que Pío X no sería santo de su devo
ción! Seria, sí, el santo de la comu
nión de los niños... No añadamos más.

La lectura de esta segunda parte me
ha obligado a repasar la encíclica Pas
vendi, que hacía tiempo no había te
nido en mis manos. Y a fe que pasé
un buen rato con ella. Hoy día - no
deja de tener ello su peligro - aCOll
tumbramos a tomar de los Enchiri
dions lo poquito que hace a nuestro
caso y nos perdemos muchas veces el
sabor precioso que tiene el documento
y que le dar í a actualidad. Si Dios
quiere, insistiremos otro día sobre
ella. Sólo nos cabe preguntar ahora:
¿Cuántos serán de nuestros católicos
cultos los que aquilatarán o intenta
rán aquilatar los párrafos con que
Pío XII apunta mérito tan señalado
del pontificado de Pío X? Conviene
que los transcribamos para cerciorar
se de que tiene su actualidad la doc
trina que en ella campea.

llDoctrina, cual la del Modernismo,
que separa, oponiéndolas, la fe y la
ciencia en liU origen y en su objeto,
opera en estos dos campos vitales una
escisión tan deletérea, que "poco más
es muerte". Se han visto prácticamen
te sus efectos: en el siglo que corre,
el hombre, dividido en lo profundo de
su ser y, sin embargo, ilusionado aún
con poseer su unidad por una frágil
apariencia de armonía y felicidad, ba
sadas en un progreso puramente te
rreno, ha visto quebrarse esta unidad
bajo el peso de una realidad bien di
versa.

"Pío X, con mirada escrutadora, vió
el aproximarse de esta catástrofe es
piritual del mundo moderno, esta
amarga decepción especialmente en los
ambientes cultos. Intuyó que una fe
aparente, es decir, una fe que no se
funde en la revelación divina, sino que
arraigue en un terreno puramente hu
mano, para muchos se disolvería en
ateísmo. Entrevió igualmente el des
tino fatal de una ciencia que, contra
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la naturaleza y con voluntaria limi
tación, se cerraba el paso hacia la
Verdad y el Bien absolutos, dejando
así al hombre sin Dios, de frente a la
oscuridad invencible en que yacería
para él todo ser, solamente una posi
ción de angustia o de arrogancia. El
Santo contrapuso a tanto mal la úni
ca posible y verdadera salvación: la
verdad católica, bíblica, de la fe, acep
tada como rationabile obsequium ha
cia Dios y su revelación..."

Confieso sinceramente que no he lle
gado a hacerme una idea cabal del
alcance extensivo y comprensivo que
tuvo en su época el tal documento del
8 de septiembre de 1907. Como tam
bién desconozco cuándo empezaron a
amortiguarse sus resplandores vivísi
mos, que a buen seguro aturdieron y
cegaron al enemigo en aquellos días.

¡Cuántos y cuántos no hubieran caí
do, como cayeron, en el error doctri
nal o de apostolado, si hubiesen fijado
sus ojos en la luz de este faro! Ya lo
escribimos en otra ocasión. Y lo da
a entender también Pío XII cuando
añade: "Si hoy muchos, volviendo de
nuevo los ojos a esta verdad, casi em
puj ados por el vacío y por la angus
tia de su abandono, tienen la suerte
de poderla encontrar firmemente po
seída por la Iglesia, deben agradecer
lo a la mirada previsora de Pío X.
Por haber preservado la verdad pura
de todo error, él se ha hecho benemé
rito tanto para con los que gozan de
esta verdad a plena luz, es decir, los
creyentes, cuanto para con los que la
buscan sinceramente. A los demás su
firmeza contra el error puede tal vez
que sea aún como piedra de escánda
lo; en realidad, no es otra cosa que un
supremo servicio de caridad, hecho
por un Santo, como Jefe de la Iglesia,
a la humanidad entera."

y si todos los Santos han encontra
do en la Eucaristía su fuerza vital, ¿ a
qué maravillarnos por ver a Pío X se
ñalar el Mysterimn jidei como arma
de combate y manantial inagotable de
fuerza, empeñado como estaba en esta
lucha sin cuartel no sólo con el ene
migo descubierto, sino también con el
introducido solapadamente en las filas
católicas?

No deja de ser verdad que desde en
tonces se haya notado un auge extra
ordinario en acudir con frecuencia al
banquete eucarístico; pero cabe tam
bién el preguntarnos: ¿Nuestros cató
licos viven la comunión? ¿ Saben lo
que importa el comulgar? De buena
gana copiaríamos aquí lo que se hizo
ya en otra ocasión (números 196-197,
año 1952, mayo-junio) : las páginas del
beato Juan de Ávila en su tratado

séptimo del Santísimo Sacramento, en
la que pregunta una y otra vez a los
fieles oyentes: ¿Qué es comulgar'

Nos alargaríamos demasiado. Reco
mendamos, sin embargo, su lectura
para cotejarla con estas palabras tan
graves que aparecen en la tercera par
te de la alocución: "De aquí se sigue
la grave responsabilidad de aquelloli
a quienes, como ministros del altar,
compete el deber de abrir a las almas
el manantial salvífica de la Eucaris
tía. Multiforme es ciertamente la ac
ción que puede desarrollar un sacer
dote para salvar el mundo moderno;
pero existe una, sin duda la más dig
na, la más eficaz, la más duradera en
sus efectos: hacerse distribuidor de la
Eucaristía, una vez que él mismo se
ha nutrido abundantemente de ella.
Su obra no sería sacerdotal, si él mis
mo, aun llevado por el celo de las al
mas, pusiese en segundo lugar su de
yoción eucarística. Conformen, pues,
los sacerdotes su mente a la inspira
da sabiduría de Pío X, y orienten con
fiadamente hacia el sol eucarístico
toda su actividad de vida y de apos
tolado. Igualmente, los religiosos, que
viven con Jesucristo bajo el mismo
techo y que se alimentan diariamente
con su carne, tengan como segura nor
ma lo que el Santo Pontífice declaró
en ocasión importante, a saber: que
los que los une a Dios por medio de
los votos religiosos no deben pospo
nerse a ningún otro servicio, por más
legitimo que sea, en provecho del pró
jimo. El alma debe ahondar sus raí
ces en la Eucaristía, para extraer de
ella la savia de vida interior, la cual
no es sólo un bien fundamental de los
corazones consagrados al Señor, sino
una necesidad de todo cristiano, a
quien Dios llama a la salud eterna.
Sin la vida interior, cualquier activi
dad, por más preciosa que sea, se de
grada a la categoría de acción casi
mecánica, ni puede tampoco tener la
eficacia propia de un operación vital.

"Eucaristía y vida interior; he ahí
la predicación suprema y más general
que Pío X dirige en la hora presente
a todas las almas desde la altura de
la gloria. Como apóstol de la vida in
terior, él se sitúa en la era de la má
quina, de la técnica y de la organiza
ción, como el Santo y el guía de los
hombres de hoy."

¡Ah, si los católicos apreciáramos
como es debido la palabra del Papa!
Por otros derroteros andaríamos y
sentiríamos una verdadera sacudida
de pujante sobrenaturalidad, que es
lo que nos hace falta para ser la le·
vadura capaz de hacer fermentar tan
ta masa amorfa.

MARTIRIÁN BRUNSÓ, Pbro.



(CONCLUSION)

Un caso de conciiencia literario

flliendo las obras literarias un fiel
reflejo del modo de pensar y sentir de
cada tiempo, las de la Grecia y de la
Roma antigua ¿no pondrán a la ju
ventud estudiosa en riesgo de conta
minarse con los crasísimos errores y
con las disolutas costumbres de aque
lla sociedad pagana? Aforismo lógico
es que lo que prueba demasiado no
prueba nada. La Iglesia y los Cole
gios católicos que por siglos enteros
han estado enseñando esas Humani
dades clásicas, ¿ iban a hacerse cóm
plices de tamaña maldad pedagógica,
si, aun viendo ese peligro, en sí real,
no hubiesen visto a la vez lo fútil de
la calumnia y lo fácil de precaverlo?
Fuera de eso, ¡,qué joven de hoy va a
perder su fe cristiana ante la comedia
de la l\fitología gentílica? Es demasia
do burdo el amasijo de errores tan pa
sados de moda. ¿Y qué escolar de hoy
tropezará en su moralidad con las
obras y pasajes inmorales de los la
tinos y griegos - que sí los llay
cuando, aunque los busque, no dará
con ellos en los libros de texto, que se
publican siempre expurgados? A buen
seguro que, si un muchacho siente ape
tito de emporcarse en páginas lúbricas
y provocativas, no irá a quemarse pri
mero las cejas interpretando a duras
penas el latín de los versos de Ovidio
en algunas de sus peores obras. A
montones, por desgracia, hallará lo
que busca en tantas novelillas al uso,
de fácil castellano y más fácil inteli
gencia por hablarle de lo de hoy, y no
de usos exóticos de siglos pretéritos.
No, no es de temer que de los elogios
tributados al Clasicismo antiguo, con
las reservas y precauciones debidas,
se sigan los graves inconvenientes que
hemos apuntado. El escándalo de quie
nes de ello se escandalicen merece lla
marse escándalo de niños: scandalum
pusillorum.

2. - ¡, y la caridad cristiana, come
dida y comprensiva?

Otros invocan la obligación de guar
dar los respetos que la cristiana ca
ridad exige. ¡Ah! Muchos en el día
de hoy, que profesan un Evangelio mu
tilado, se olvidan que, cuando se atra
viesan intereses de un bien común de
más subidos quilates que el de un mero
particular, ha de ceder el interés in
ferior al superior. Y en nuestro caso
se pone a riesgo, por culpa de esas
recomendaciones de los autores y li
bros desvergonzadamente inmorales o
impíamente antirreligiosos, nada me
nos que la inocencia y la fe de muchas
almas, y aun su eterna salvación. ¿O
se habrán de arrancar de los santos

Evangelios aquellas páginas en que el
ma:nso y amabilísimo Jesús clamó con
voz de trueno contra los que escanda
lizan a los demás? EE que cuanto uno
más ama al prójimo con verdadero
amor y cristiano, más intransigente
se mostrará con quienes al prójimo
hacen mal. Como leona salta la amo
rosa madre de familia contra el ex
traño que atenta a sus ojos contra la
vida de su hijo o la honra de su hija.
y ahí se trata de la vida y de la hon
ra temporal. ¿ Se va a exigir al discí
pulo de Cristo que, viviendo, como
debe vivir todo cristiano, de fe, tolere
con pasiva indiferencia a los escrito
res que con sus obras empujen al pe
cado a sus prójimos?

Con justísima razón se indignará
cuando en un diccionario de I,itera
tura, un crítico de las obras del que
fué el corifeo de la literatura pomo
gráfica, Pelipe Trigo, estampa sin re
paro este elogio, incomprensible en
quien haya conservado un adarme de
sentido moral... y de sentido común:
"Si Trigo hubiera sido francés o ita
liano, su nombre sería universal. ¿Que
en ocasiones (casi siempre) pasa la
raya de lo permitido por la sociedad
pacata (¡honrada!) en materia de se
xualidad y de sensualidad ? No seré yo
quien lo niegue. Pero jamás hizo Tri
go de esos excesos y de esos defectos
su personalidad. Siempre le sacó no
blemente de ellos su intención huma
na, su idealismo inmenso por una vida
social mejor." Y sigue el crítico pre
gonando por todo lo alto los méritos
de tan perverso pervertidor de la so
ciedad y amontonando epítetos en su
loor. ¡Valiente excusa! ¡No tuvo in
tención de infestar el aire, pero abrió
todos los respiraderos de las cloacas!
Y, hablando en serio, i qué tremenda
responsabilidad se echa encima el que
incita con sus extemporáneos panegí
ricos a jóvenes y no jóvenes a enlodar
se en charcos tan pestilentes! "Levan
tó Trigo - termina el impudente crí
tico - una verdadera legión de discí
pulos e imitadores." ¡Lo natural! Y
como si esa legión no fuese bastante
numerosa, el crítico loador la aumen
tará. ¡Pobre de él! i De cuántos pe
cados, tragedias y crímenes, efecto na
tural de tan funestas lecturas, se ba
brá de cargar la cuenta a los críticos
encomiadores de tal delincuente pú
blico!

B. - El hablar contra los malos es
critores despertará la curiosidad de
leerlos.

No faltan personas en demasía timo
ratas que se recelan de que, si la crí-
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tíea católica denuncia ciertas obras
literarias, impias o inmorales, obten
drán, sin quererlo, un efecto contra
rio, despertando la curiosidad de
quienes no las conocían y la codicia
de leerlas. A eso respondemos que se
rán muchos más los que con esa
denuncia quedarán avisados y aprove
charán el aviso. Si algunos, contravi
niendo la recta intención de los de
nunciantes, arrebatan el arma que los
defendía del peligro para suicidarse,
allá ellos. De más grave culpa se ha
rán reos, por cometerla con conoci
miento de causa; y mayor cuenta
habrán de dar a Dios. Fuera de que,
aun en el mismo denunciar lo malo, se
pueden y se deben tomar las cautelas
oportunas para que nadie saque de la
triaca veneno; por ejemplo, eligiendo
discretamente la publicaci6n donde es
criban, y midiendo las palabras.

4. - Cualesquiera escritores de do
tes literarias eximias merecen cono
cerse.

Luego ¿ se habrá de renunciar, ob
jetan algunos, a conocer unos escrito
res a quienes, no obstante su fondo
inmoral o impío, ninguno que de Le
tras entienda negará sus sobresalien
tes dotes literarias ? No se extiende a
tan indistinta generalidad nuestro
tema; por más que, ni son esos escri
tores los únicos de que pueda uno sa
car utilidad para su formación esti
lística, ni son tan imprescindibles que,
por desconocerlos, en todo o en parte,
se haya de condenar un español a una
crasa ignorancia en materia de Le
tras. i Cuántos escritores han escrito,
en 10 que va de siglo, con arte literario
no vulgar en distintas materias y en
no pocas revistas, libros y folletos, sin
haber frecuentado la escuela literaria
de semejantes autores, enemigos de la
fe o de la moral! Sólo que de tantos y
tantos escritores católicos, sobre todo
eclesiásticos, y de tantas publicacio
nes beneméritas, se afecta una com
pleta ignorancia en ciertos sectores de
la ICrítica. Mas de que esos sectores
ignoren, o finjan ignorar, la existen
cia y reputación de escritores católi
cos de este siglo que escriben con es
tilo irreprochable y atrayente, no se
sigue que no los haya. De cualquier
suerte, aun suponiendo que se priven
de alguna utilidad y cultura quienes
se niegan a otorgar el favor de su
interés a los malos libros, por pare
cerles indigno patrocinar a los enemi
gos declarados de Cristo y de la Igle
sia, reconozcamos que en esa renuncia
proceden con cristiana cordura. Pre
ferible es perder un poco de erudición
a perder los bienes del alma y la sal·
vación eterna. Por lo demás, si algu
nos, por su profesión o por otro!
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motivos razonables, crean no poder
prescindir de la lectura de esos auto
res que aquí anatematizamos, y estar
inmunizados contra el contagio, con
esos tales no hahla nuestra condena.

5. - JIoy cs imprcscindible estar al
día en lo que se publica.

Finalmente, habremos de hacerllos
cco, siquiera sea por bien parecer, de
esa exclamación, entre sorprendida c
indignada, en que ahora prorrumpen,
no sólo los aficionados a la l,iteratura
de nuevo cuño (en cuyos dominios
abunda tanto el género prohibido para
todo el que quiere vivir su fe), sino,
en general, cuantos literatos, poetas y
profesores reputan por mengua de su
cultura vivir al margen del movimien
to literario contemporáneo (siquiera
excluyan para sí y para sus diseípu
Jos, por ser buenos cristianos, 10 im
pío y 10 inmoral): - ¡Hay que ser
hombre de su siglo! Hoy no puede una
persona culta, y menos un literato,
prescindir, ni, si enseña, privar a su
clase de los escritOl'es que se han ga
nado favor universal entre la España
ilustrada. En las clases de Literatura,
por imposición de las Historias lite
rarias de los programas y de las exi
g-encias de los exámenes académicos,
los ha de explicar el profesor.

En primer lugar, habría que aquila
tar los méritos de supremacía que
merecen a esos autores el dictado de
maestros a boca llena, como sin dis
tinción alguna se 10 prodigan sus in
condicionales admiradores. Al reco
rrer los libros de esos escritores tan
en pugna con el genuino sentido cris
tiano, y advertir, verbigracia, que en
varios capítulos seguidos de uno de
ellos el verbo casi único que hace el
gasto es el pobrísimo verbo ser, se
pregunta uno: ¿y esto se llama rique
za de lenguaje? Al topar en otros
pasajes de esos autores con frases de
gusto muy dudoso, con alusiones a co
Kas malolientes (material y moralmen
te), con frecuentes caídas de tono y
altibajos de estilo, aun con incorrec
ciones palmarias de lenguaje, que han
merecido censuras de académicos tan
competentes en gramática española
como Casares; al seguir con dificultad
el sentido de párrafos de clausulación
dislocada y de pasajes caliginoso;;; y
faltos, por tanto, de la primera cua
lidad de un escrito que es la claridad,
y, 10 que delata muy poca seguridad
de gusto, con trozos estrafalarios, ri
dículos y excéntricos, no puede uno
menos de decir para sí: dotes y alien
tos de escritor no le faltan, sin duda,
a este hombre, pero ya me guardaría
yo bien de condecorarle con ese título
de maestro, que se merecen con mejor
derecho que él escritores menos vo
ceados, pero más dignos de serlo. Y
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nada se diga de la vaciedad de conte
nido ideológico que un lector acostum
brado a otros autores más llenos, nota
al vuelo en varios de los ídolos de una
juvcntud indocta que los jncielJSa. V
bros he leído rle esos, tras cuya lec
tura ~e queda uno pensando: pero
i. qué ha dicho en todas estas pág-inas?
Se podría exprimir, y apenas E:aldría
una gota de jugo. Ni son tampoco los
años de los estudios los más indicados
para que un joven, cuyo criterio y
gusto están aún por formar, se asome
a las últimas publicaciones del día.
Obras más maduras, que no librillos
del último novelista, se han de dar
por modelos a los escolares.

Con todo eso, y sin extremar las re
convenciunes, toda vez que, por el a s
pecto literario, se dan obras en esos
escl'itores de indudable valía; la leal
tad fuerza a confesar que existe una
cierta obligación de que no los desco
nozcan quienes se precien de cultos y
leídos; y que, por consiguiente, en el
decurso de las clases de Letras, du
rante la Enseñanza Media y Superior,
el maestro no llenaría su cometido, si
dejase de proponer a sus alumno¡;:,
como materia de lectura, análisis e
imitación, algunos lugares cuerdamen
te escogidos aun de esos autores no
recomendables por sus ideas y tenden
cias. Empero, a fin de alejar todo pe
ligro de que los jóvenes se aficionen
a ellos, la sensatez cristiana y patrió
tica y aun meramente humana acom
pañará siempre al profesor en la se
lección de trozos innocuos; le pondrá
en los labios prudentes consejos con
que prevenga a los discípulos enco
mendados a su cuidado tutelar contra
los gravísimos riesgos a que se ex
pondrían leyendo sin consejo y al azar
y con devoradora pasión las ob::as de
unos autores que matarían en sus al
mas la fe y costumbres cristianas
aprendidas en el hogar de sus buenos
padres.

y la misma sensatez induciría al
profesor a leer en clase: al lado de lo
escogido entre autores anticristianos,
y ciertamente con más encendidas re
comendaciones, otros pasajes de au
tores de buenas ideas y sana moral;
entre los cuales, si el profesor los tie
ne muy hojeados, no hallará dificultad
en recordar puntos de comparación
que dejen bien autorizado a los ojos
de los escolares el mérito sobresalien
te de los nuestros. ¿ Se encontrarán,
por alegar un ejemplo entre ciellto, en
la novela Gloria, de Pérez Galdós, de
argumento idéntico al de la novela
perediana De tal palo, tal astilla,
unas páginas de tan honda psicología
y pasional, como las que esmaltan la
obra de nuestro católico novelista? A
todo 10 cual añadimos que no vemos
inconveniente alguno en que el Cate-

drático de Literatura, seleccionados
cuidadosamente los fragmentos de au
tores peligrosos, se los lea a su clase
anónimos, callando el nombre del es
critor y aun mezclarlos entre sí. Lo
que se busca en esos ejercicios esco
lares es el mérito literario objetivo y
la aptitud para despertar y perfeccio
]Jar en los principiantes el gusto es
tético, y amaestrarles en el arte lite
rario, en el perfecto estilo y lenguaje
castizo. El que los haya escrito fulano
o zutano, no hace al caso para lograr
ese fin pedagógico. i Ojalá que con ese
recurso de 10 anónimo cesase de mar
tillear los oídos de nuestra juventud
en las aulas españolas la fastidiosa y
funestísima repetición de los nombres,
en mala hora tan divulgados, de tan
tos escritores como han estado per
virtiendo a la adolescencia incauta y
eTI exceso curiosa.

Creemos que con las limitaciones
Kusodichas y con las que, al principio
de este artíc"lo, antepusimos al expli
car el estado de la cuestión, nadie nos
tachará justamente de no ponernos en
la realidad ni de sacar las ro:ms de
11llÍcio.

Conclusión. -- Vista, pues, a su ver
dadera luz la proposición del caso de
conciencia literario que en el presente
estudio nos propusimos dilucidar; per
filado con toda precisión el alcance
de su sentido; ponderada la importan
cia capitalísima y la inaplazable ur
gencia de una cuestión de tan tras
cendental actualidad; alegadas las va
rias pruebas y pesado su valor de
legítima argumentación; y, por últi
mo, examinados y refutados los argu
mentos en contra y las dificultades
objetadas por los adversarios: repe
timos nuestra proposición, salida ya
vencedora en el palenque de una dis
cusión, llevada, como se dice en las
disputaciones filosóficas, en toda for
ma. Por muy dichosos nos daríamos,
si, por la infiuencia de este estudio,
publicado en una Revista como Ct'is
tiandad, que aspira a formar e ilus
trar el criterio de las personas más
cultas e intelectuales sobre cuestio
nes de transcendencia social, los crí
ticos católicos cayesen en la cuenta
de la importancia enorme de la cues
tión aquí examinada y de la responsa
bilidad ingente que sobre sí se echan
en su función crítica. Por bien pagado
tendríamos este nuestro extenso tra
bajo, si todos los publicistas de recto
juicio y buena voluntad se resolviesen
a proceder con suma prudencia, y aun
con insobornable firmeza, en el emitir
sus juicios acerca de los escritores
que, con su impiedad escandalosa y
con su infecciosa inmoralidad ayudan,
como los que más, a que salga con su
empeño, con inmenso mal para Espa-
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ña, la conjura de sus enemigos, de que
se arruine en ella la ideología y la
moral del Evangelio, que es su fuer
za y su más íntima vida, y será, en
todo caso, su defensa y su salvación.

ApÉNDICE

Terminado el precedente artículo
para Cristiandad, llega a nuestras ma
nos el extracto amplio, publicado en
el número 638 de Ecclesia, de la gra
vísima y explíCita Pastoral del señor
Obispo de Canarias, lVfonseñor Anto
nio Pildáin, encabezada con este ti
tulo:

"Don lVfiguel de Unamuno, hereje
máximo y maestro de herejías."

No podemos disimular nuestra sa
tisfacción al leer este titulo de tan
tremenda verdad. ¡Loado sea Díos,
pensamos y dijimos, que, por fin, se
dicen valientemente las cosas como
son y, dejados a un lado eufemismos
desorientadores, se denuncia, y con
toda la autoridad de un Obispo, Pas
tor de las almas y Juez competente en
cuestiones de fe y costumbres, que el
señor Unamuno, a quienes tantos pro
claman por mentor y director de la
juventud española, es hereje máximo
y maestro de herejías. Absolutam('nte
necesario era que sonase muy alta y
muy clara la voz autorizada de un
Prelado, ahora cuando se trata de
rendir a don 1\figuel de Unamuno un
homenaje, consistente nada menos que
en la inauguración de la Casa-lVfuseo
de su nomhre, yeso con motivo del
séptimo centenario de la Universidad
de Salamanca.

Indignado y entristecido, con 80bra
dísima razón, el autor de la Pastoral
afirma que Unamuno no se contenta
con atacar tan sólo alguna que otra
de las verdades de fe divina, sino que
niega pertinazmente casi todos los
dogmas más fundamentales de la Re
ligión Católica - condiciones precisas
y bastantes para incurrir en herejía
formal, al tenor del canon 1325 del
Derecho Canónico --; y a cOl1tiltua
ción lo prueba, copiando, para púhli
ca conocimiento de todos, cuarenta y
cinco aseveraciones de Unamuno, en
que se van negando, con términos ex
presos, los dogmas de la Santísima
Trinidad, de la Encarnación del Ver
bo, de la creación del mundo, de la
divinidad de Jesucristo, de la inmor
talidad del alma, del pecado original,
de la gracia sobrenatural, de la ins
piración de la Biblia, de la infalihili
dad pontificia, de la Transubstancla
ción eucarística, de la eternidad de
las penas del infierno, de la existencia
misma del inílerno, del purgatodo y
de la gloria del cielo.

Recorridas esas cuarenta y cinco

aseveraciones del extinto Profesor de
la Salamanca de hoy, o, mejor dicho,
del aula que fué de Unamuno, en opo
sición tan escandalosa a la doctrina
inmaculadamente católica, profesada
y defendida por tantos Profesores de
la 8alamanca de antaño, se queda uno
atónito al ver esas páginas de las
obras de Unamuno sembradas de ase
veraciones, tan apriorísticas como au
daces, contra puntos capitales de la
doctrina del Cristianismo, y taxativa
mente del Catolicismo, sin otros argu
mentos que sus "boutades", o arran
ques capriehosos.

A mano tiene esa lista de impieda
des y herejías quien desee comprohar
por sí mismo la verdad incontrover
tible de la acusación lanzada por el
Prelado canariense. En el número 638
de Ecclesia, página 9, las podrá leer.
Sólo contra la noción cristiana de la
fe ¡qué l1Crejías J', a la vez, qué disla
tes y aun locuras no se estampan! Que
"fe es querer que Dios exista". Que "la
fe en Dios consiste en crear a Dios".
Que "la incertidumbre aliada a la des
esperación forma la base de la fe".
Que "el modo de vivir de la fe es du
dar". Que "fe que no duda es muerta".
Que "el valor supremo de la fe es el
afirmar cosas contradictorias entre
sí". Que "hay que defender la herejía
por ser herejía, por su mera eualidad
de herética". Que "en el Concilio de
Nieea vencieron, como más adelante
en el Vaticano, los idiotas, los inge
nuos, los Obispos cerriles y volunta
riosos". Que "Filosofía y Heligión son
enemigas entre sí, y que es imposible
toda posición de acuerdo y armonía
persistente entre la Religión y la Fi
losofía". Etc., etc.

Cuando uno recorre pasmado tama
flas atrocidades, que llegaron a puhli
carse en ohras del (iominio público, y
reJiexiona sobre el estrago que jan
JWi'ét iros escritoB han dehido de lUie'~l'

('n todos esos sectores tan extensos de
la juventud universitaria espaflOla, la
eual, como e8 harto sabido, los devo
raba y Si: jactaba de l¡acérselos suyo.~,

COIlIO ,,1 más alto exponente de bril1an
te cultura: siente un espaüol en d
alma que no hayan hahlado más claro
durante tantos lustros los publicistas
católicos; y que, antes bien algunos
de ellos no hayan tenido reparo en
ensalzar hasta las nubes la obra una
ml1niana, la inteligencia preclara de
don lVfiguel y las cualidades insignrs
del eatedrátieo-literato.

Por lo que a nosotros toca, conocida
y leída la citada Pastoral, nos alegra
mos de haber escrito el precedente ar
ticulo, y nos confirmamos en la ur
gente necesidad de clamar conüa
aquellos criticos, máxime si se llaman
católicos, que con sus apologías de se-

mejantes escritores herejes (porque
podrían tejerse otras tantas listas de
herejías, esparcidas por las obras de
tantos escritores tan voceados y tan
fatales), incurran en el pecado de es
cándalo y de cooperación al mal. ¡Ah!
¡Qué de cerebros habrán quedado des
quiciados, en lo tocante a la fe cató
lica, entre tanta juventud, lectora asi
dua de esos eseritos, por culpa de los
crítieos que con sus loores impruden
tísimos los han puesto en las manos
de esa pobre juventud!

i A ver si en adelante el conocimien
to más verídico de la doctrina de Una
muno y de tantos semejantes a él,
retrae a la Crítica, al menos a la ca
tólica, de hacer, con sus alabanzas,
causa común con ellos; yeso, no sola
mente por amor a la Religión, sino
también por amor a España, de la
que tantas calumnias han propalado
algunos de esos escritores a quienes
se llamó por el año 98 los auténticos
representantes de nuestra Patria!
Una sola de las aseveraciones de Una·
muno, contenidas en la lista de la Pas
toral, la última de todas, habría de
bastar para levantar un grito uná
nime de indignación en el pecho de
todo español y católico. Después de
haber proferido la impiedad horrenda
(¡Dios se lo haya perdonado!), de que
"el culto del Sagrado Corazón de Je
súses el sepulcro de la Religión cris
tiana", dice así: "Para nacionalizar de
veras a España, una de las cosas que
más falta hacen es descatolizarla ..."

Sirva esta nuestra alusión al docu
mento episcopal recién aparecido,
como de oportuna confirmación de
cuanto en n11rstro artículo acabamos
de escribir y de la campaña que acer
ca del mismo asunto de estos artículos
venimos sOBteniendo. Al fin y al cabo,
esta nuestra campaña desea ser un
acto público de rendida obediencia a
la Instrucción de la Jerarquía ('ele
siástica de España del año 1950.

No ignoramos que en la nomencla
tura novísima de ciertas ideologías de
hoy, tan arhitraria como engañosa, se
mira con desdén la virtud de la su
misa obediencia, relegándola al grupo
de las virtudes rebajadas de valor por
el mundo soberbio con el nombre de
virtudes pasivas. Pero nosotros 110S

atenemos al criterio inmutable de la
Iglesia, y en especial al de nuestro
santo Fundador, Ignacio de Loyola, re
suelto apologista de la obedieucia,
como fiel intérprete que era del mis
mo Evangelio, el cllal resume toda la
vida oculta de J e¡.;ús, diciendo que vi
vía sujeto a María y a José.

Obedecer con Cristo obediente es en
todo cristiano la más legitima ejecu
toria de su noble alcurnia de cris
tiandad.

ARTURO M.a CAYUELA, S. 1.
Colegio-Noviciado de Ntra. Sra. de Veluela

Borja (Zarago••)

301



EL BRINDIS DE MALIENKOV y LA «COEXISTENCIA PACIFICA»
Recuerdo de la misión del general Marshall

Antes de partir para Washington en visita oficial, el
presidente de la República de Corea del Sur, Syngman
Rhee, debió recordar los meses angustiosos de 1945, cuan
do, terminada la guerra en Asia bajo los terribles efectos
de las bombas atómicas democráticas, el comunismo levan·
taba la cabeza en todo el Extremo Oriente, dispuesto a
sentar sus reales sobre las ruinas dejadas al paso de la
grandiosa confiagración.

Acudiría también a su memoria, el recuerdo de la ex
traña misión que llevó a cabo en tierras de China el que
fué Jefe del Estado Mayor norteamericano, general George
Marshall.

¿Por qué una personalidad de tanta categoría en el or
den militar había sido enviado por el presidente Truman
cerca de Chiang Kai Chek?

En aquellos días, era todavía muy corriente fiarse de
todas las iniciativas y proyectos de las grandes democra·
cias. Y, claro está, la mayor parte de los corresponsales
de prensa abundaban en peregrinas interpretaciones, acer
tadas a veces, sobre el modo y vigor con que Norteamérica
y la Gran Bretaña cortarían el paso al avance comunista
en las regiones verdaderamente cruciales. Partiendo de
semejante conjetura, el acerado periodista Penella de Silva
glosaba la designación del general Marshall en su nuevo
puesto de China con estas palabras:

"Los anglosajones - decía - prosiguen impertérritos el
desarrollo de su programa con minuciosidad impresionante.
La aparente debilidad de supolitica en Europa está sobra·
damente equilibrada con un enérgico proceder allá en el
Asia, que es donde radica el verdadero nudo de su estrate
gia... Norteamérica es hoy el único tutor de todo lo que
fué japonés. Norteamérica respalda al generalísimo chino.
Norteamérica es la auténtica potencia señora en el enorme
espacio asiático."

¡Cómo pasa el tiempo... ! Pero prosigamos con el inte
resante comentario:

"Más avanzados que los planes de la paz van los planes
de la estrategia anglosajona, como lo demuestra el nom
bramiento de embajador extraordinario tn China que acaba
de firmar míster Truman a favor del general .Marshall, el
primer militar de América, la grandísima figura que ha
manejado con inteligencia pasmosa el fabuloso aparato
ofensor, material y humano, de los Estados Unidos en todos
los frentes del mundo. Dicho en dos palabras: el máximo
forjador de la victoria aliada. 1.a firma de este nombra
miento de embajador en China es sencillamente el acorde
cimiento mayúscttlo..." (1).

Efectivamente, la intuición de Penella de Silva le hizo
vislumbrar con acierto la importancia decisiva que había
de tener el nombramiento del general 1\larshall en el fu
turo desarrollo de los acontecimientos pn .Asia. Sin embar
go, ¡cuán equivocado andaba Penella en sus augurios de
que los anglosajones darían la batalla decisiva contra el
comunismo en Ohina!

Precisamente, el mismo día en que se daba cuenta ofi
cial del nombramiento de Mar::;hall, su predecesor en el
cargo, el general Patrick Hurley, explicaba a la opinión
pública de los Estados Unidos:

"Diplomáticos de carrera norteamericanos - denuncia
ba el ex embajador - han laborado con el partido comunis
ta chino, y con naciones imperialistas cuya política es di
vidir a China en dos partes contrapuestas", para aÍladir
después: "Una parte considerable de nuestro Departa-

(1) La estratellia anlllosajolla, por Penella de Silva, "Diario de Barce
lona", 2 de diciembre de 1945.
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mento de Estado trata de apoyar al comunismo, particu
larmente en China." (2).

Ya sabemos con que éxito lo lograron. Todavía en enero
de 1950, pocos meses antes de la agresión de Corea, Ache
son preparaba a los Estados Unidos para el abandono del
último reducto de Chiang Kai Shek - Formosa - en ma
nos de los comunistas chinos, lo que sugería al senador Ro
bert A. 'raft la posibilidad de que "los dos secretarios
Acheson y lHarshall" estuvieran "secretamente identifi
cados por las faltas cometidas en Ohina" (3).

Faltas o no faltas, ¡cómo no trazaría Syngman Rhee
un angustioso paralelo entre la entrega calculada de China
y la política de la Casa Blanca que impuso la "no derrota"
de los rojos en Corea, la destitución del general Mac Arthur
y la continuidad de la división artificiosa de su pueblo! (4).

La experiencia de Syngman Rhee

El resultado negativo de las entrevistas de Syngman
Rhee con Eisenhower, quedó expuesto con claridad meri
diana por el propio presidente de la Corea del Sur, en el
transcurso de un banquete ofrecido en su honor en San
Francisco de California, antes de abandonar los Estados
Unidos.

"El pueblo norteamericano - dijo en esa ocasión Syng
man Rhee - debe aguantar de firme y luchar denodada
mente contra el comunismo antes de que los rojos lleguen
a las mismas costas de los Estados Unidos. Aunque algunos
norteamericanos se han incorporado a la lucha contra el
comunismo, tengo que deciros con toda franqueza que no
habéis tenido éJ:ito alguno hasta ahora. El mundo no puede
continuar mucho tiempo siendo la mitad esclavo y la mitad
libre."

Después de las jornadas triunfales en el Capitolio y en
diversas ciudades norteamericanas, las palabras de despe
dida del político coreano, expresaban su desilusión y su
amargura. ¡,Es que en la Casa Blanca continuaba en vigor
la "secreta" política de Truman desarrollada por los
)farshall y los Acheson?

Cabía esperar que las experiencias adquiridas desde la
subida de Eisenhower al poder, hubiesen puesto en
guardia, por lo menos hasta cierto punto, al combativo
Rhee. No obstante, por si todavía le quedaban algunas es
peranzas, el internacionalista "New York 'rimes" le llamó
al orden con palabras que delataban una más alta inspi
ración:

"Syngman Rhee ha cometido el error de creer en las
palabras de TVashington en vez de los hechos de Washing
ton", seilalaba el órgano izquierdista. Y, a renglón seguido
advertía al Presidente de la Corea del Sur, que tanto el se
cretario de Estado como los senadores y los militares, sólo
dicen palabras, mientras quien decide en último término
es el propio EisenhotlJer (5).

Por lo visto, a Syngman Rhee le quedaba todavía una
ligera confianza en la democracia parlamentaria y en los
puntos de vista expresados por quienes directamente y en
virtud de su oficio ayudan en su labor al Presidente norte
americano. ~;ada más opuesto a la realidad. Syngman

(2) Dec1ar.J.ciones del embajador en China, general Patrick Hurley, al
presentar la dimisión de su cargo, 27 de noviembre de 1945.

(3) Robert A. Taff, uA foreing policy for americans ". Trad. francesa,
Ed. Amiot-Dumont, París, pág. 177.

(4) Syngman Rhee no ha debido olvidar que Foster Dulles, colaborador de
Acheson en el Departamento de Estado norteamericano, fué enviado a Seul
el 15 de junio de 1950, "para obtener información directa que pueda ayudar
a la tarea de la paz". Foster Dulles visitó las instalaciones cercanas al pa.ra
lelo 38 en vísperas de la agresión comunista, y no se enteró" al menos oflclal·
mente de los preparativos de los norcoreanos. Véase "Antecedentes del con
flicto de Corea". CRISTIANDAD, 15 de julio, páiS. 331 y siguiente•.

(5) Crónica de Nueva York, "La Vanguardia Española", 13 de aiosto
de 1954.



Rhee se había equivocado. Entre otras razones, porque po
siblemente Eisenhower sabe también hacer sutiles distin
ciones entre las palabras y los hechos ...

Si el desilusionado Presidente de la Corea del Sur no
había comprendido "todavía" la verdadera politica antico
munista de la ICasa Blanca, un "hecho" más concluyente
que toda la palabreria vana al uso de las democracias, se
le ofreci6 pocos dias más tarde con ocasión del viaje del
señor Attlee y de otros conspicuos miembros del socialismo
británico por tierras de la U.R.S.S., con destino a Pekin.

I..a delegaci6n socialista británica fué recilbida con de
lirante entusiasmo en Moscú, "aprovechando" tan señalada
ocasi6n para que orientales y occidentales cantasen las
excelencias de la cooperaci6n amistosa entre los dos blo
ques. y fué el propio Malenkov quien en el transcurso del
banquete ofrecido por la Embajada británica, levant6 su
copa por la "coexil'ltencia pacifica".

"Al principio - escribia Augusto Assia --los Estados
Unidos no contemplaron sino con desconfian:~a, e incluso
con alarma, el reblandecimiento de la actitud francesa e
inglesa frente al comunismo, pero en los últimos días hasta
aquí ,~e ha abierto camino la hipótesis de la "coexisten
cia", por cuya salud ha brindado ayer en Moscú, ante la
curiosa delegaci6n laborista, el dictador ruso." (6).

No olvidemos que la hip6tesis de la "coexistencia" hace
ya mucho tiempo que tiene en Norteamérica propagandistas
entusiastas y decididos. A larga fecha, desde el dia en que
Roosevelt consigui6 instalarse en la Casa Blanca con el
apoyo de los demócratas y progresistas. Pero también desde
que Eisenhower, el elegido de Marshall, logr6 frustrar los
designios eleetorales del pueblo norteamericano.

y Syngman Rhee no podia desconocerlo.

Una consigna de Vorochilov
de actualidad en Occidente

"Más de uno de los que comentan y dan información
en público y en privado, parece dispuesto a admitir que
Attlee ha llevado algúJt recado personal de Churchill para
Malenkov", aseguraba un corresponsal desde Londres (7).

¿y por qué s610 de Churchill? ¿No dijo en su dia el
jefe conservador británico, que los resultados de su con
ferencia con Eisenhower se notarian a largo plazo?

De hecho, la visita fracasada de Syngman Rhee por tie
rras norteamericanas parece haber tenido la rara virtud
de ayudar a clarificar la dudosa posici6n que con refe
rencia a la Uni~n Soviética se viene manteniendo en la
Casa Blanca.

Ahora lo sabemos con certeza. }~isenhower no está dis
puesto a luchar contra el comunismo. A lo que ha aspirado,
por lo visto, siempre, es a encontrar una fórmula que haga
viable la división práctica del mundo entre el comunismo
y la democracia liberal, aunque ello suponga la permanen
cia de millones de personas bajo la tiranía atea.

Al servicio de esa f6rmula, el general Ei8enhower se
cundó los designios de Roosevelt y Marshall, entregando
Berlín, Viena y Praga a las fuerzas soviéticas. Pensando
quizá en ese ideal, acept6 la jefatura del Ejército "atlánti
co" en Europa. Y entregado a tan grave objetivo, ingres6
en el Partido Republicano en vísperas de las elecciones
y logr6, en nombre del anticomunismo, ocupar la jefatura
del Estado.

Ahora, tras una fase de "vacilaci6n", hemos entrado de
lleno en la etapa de las realizaciones, de los "hechos".

Las manifestaciones hechas por el Presidente el pasado
día 11 de agosto, revelan claramente que Eisenhower cree
pisar ya terreno firme.

(6) Crónica de Nueva York, cit.
(7) Crónica de Rafael de Luis, "La Vanguardia Española", 13 de a¡¡osto

de 1954.

ACTUALIDAD

"En sus dealaraciones de ayer a 10lí1 periodistas - seña
laba con ese motivo un cronista neoyorquino - el presiden
te elabor6 lo que podríamos llamar la nueva "doctrina de
Eisenhower", que podría llevar también el titulo de "teoría
del optimismo." Para ilustrarla algunos peri6dicos publi
can hoy, con el texto de las declaraciones, una fotografía
en la que el presidente Eisenhower fué captado ayer por'
las cámaras exhibiendo la más amplia, alegre y jovial son
risa de todas las que se han dibujado hasta la fecha en su
rostro presidencial."

¡Eisenhower se siente satisfecho y continúa sonriendo!
Al parecer, ha dado con la fórmula ansiada.

¿Cuál es esta fórmula? El cronista de referencia la
sintetiza así: "El mundo libre tiene que utilizar su cere
bro, su inteligencia, su comprensión y, desde luego, su ri
queza, para levantar una estructttra que realmente sea
impermeable al asalto comunista. Tengo la convicci6n
- son palabras de Eisenhower - de que si hacemos esto
inteligentemente, si trabajamos con efectividad para al-o
canzar esta meta, no habrá guerra". (8).

Eso es algo más que palabrería. Conjugadas estas últi
mas declaraciones con los resultados de Berlín y de Gi·
nebra, con las reuniones Eisenhower-Churchill en la Casa
Blanca y con la misión de paz de Attlee y sus inspiradores,
han dado ya como resultado, el ascenso del judio Mendes
France, la entrega de medio Indochina a los rojos - si
guiendo los pasos de l\:larshall-, la posibilidad de una
nueva Conferencia a cuatro sobre el Ejército europeo y un
avance considerable hacia la entrada de la China roja en
la ONU. ¿Y no habrá todavía alguna otra concesión en
perspectiva?

Se comprende, así, que Syngman Rhee haya vuelto a
su patria con las manos vacías.

"La guerra de Corea y los problemas nacidos a su alre
dedor - ha escrito Taft - son la conclusi6n final de la
simpatía por el comunismo que ha inspirado la política
norteamericana. El resultado actual ha sido que los chinos
comunistas se han apoderado del control efectivo de toda
la China continental, han enviado SttS ejércitos a Corea y al
Tibet y amenazan a Indochina, Rirmania, Thailandia y
todo el sudeste asiático." (9).

El viaje de Syngman Rhee por tierras norteamericanas,
repetimos, ha tenido un positivo valor: el de ayudar a re
velar la política de la Casa Blanca con respecto a la
U.R.S.S. Sin embargo, si el Presidente de la Corea del
Sur hubiera comprendido que la sombra de Marshall pre
sidía aún laiS deliberaciones decisivas del Washington ofi
cial, quizás hubiera renunciado a su viaje a Korteamérica.

Porque, tal vez, entonces, se habria dado cuenta de que
era inútil buscar ayuda contra la Revolución entre los pro
pios revolucionarios. Porque hubiera penetrado, quIzá,
el profundo sentido de las palabras dirigidas por Voro
chilov a masones, trotskistas, progresistas y liberales, en
una mañana de agosto de 1949:

"El perfecto illternacionalista es aquel que, sin ninguna
reserva, sin titubeos y sin condiciones, está dispuesto a
defender la Uni6n Soviética, porque la U.R.S.S. es la base
del movimiento re~'olucionario mundial, y porque la de·
fensa y progreso del movimiento revolucionario es imposi
ble sin la defensa de la U.R.S.S. Quien trate de defender
el mov'imiento revolucionario mundial independientemente
de la ,U.R.S.S. o contra la U.R.S.S., está contra la Revolu
ción e inevitablemente demostrará estar en el terreno de
los enemigos de la Revoltwión." (10).

La consigna ha quedado grabada con letras de molde
en el Occidente democrático. ¿No lo demuestra asi la poli
tica de Eisenhower y de sus aliados europeos?

.JoSÉ-ORIOL CUFFÍ CANADELL

(8) Crónica de Nueva York, "La Prensa", 13 de agosto de 1954.
(9) Robert A. Taff. Obra cit.
(lO) Discurso de Vorochilov en la conmemoración de la "liberación" de

Rumania, agosto de 1949.
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DE: LA QUINCENA RELIGIOSA
Las Conversaciones Católicas de San Sebastián

LAS CONVERSACIONES CATÓLICAS DE

SAN SEBASTIÁN

Del 26 de julio al 1 de agosto se han ce
lebrado en San Sebastián las Conversacio
nes Católicas que llevan el nombre de di
cha ciudad. Con asistencia de más de 60
conferenciantes, de diversos países, las sesio
nes han girado en torno a la discusión del
tema propuesto: .La obediencia de los ca
tólicos •. El lector sabe de sobra la impor
tancia que reviste el tema, para que nos
sintamos obligados de nuestra parte a pon
derarla. Creemos que el sentido que la
palabra obediencia aplicada a los católicos
aparece claro, a través de los siguientes pá
rrafos pertenecientes III discurso que el
Nuncio de Su Santidad en España pronun
ció en el acto de apertura de las Conversa
ciones:

•Preocupado por los síntomas y efectos

de una enfermedad espiritual que asola a la
humanidad en el momento presente, el Pa
pa insi,te a los Obispos sobre el remedio
necesario. Contra un espíritu de indepen
dencia y de libertad mal comprendidos, el
Papa reafim1a toda la fuerza del magiste
rio de la Iglesia, representada en el magis
terio de los Obispos.•

.El Papa y el Obispo tienen la gravísima
obligación de vigilar, corregir y orientar las
actividades católicas en todo lo que concier
ne al dominio de la religión y de la moral.
Por su parte, los católicos tienen el deber
de seguir con sumisión y fidelidad; las orien
taciones publicadas por la autoridad de la
Iglesia, es decir, el Pontífice para la Igle
sia universal y los Obispos para los fieles
confiados a sus cuidados.•

....Ustedes saben cómo hoy en día se
persigue en ciertos medios un movimiento

que revela casi el carácter de rebelión se
creta contra la Jerarquía. Se insiste sobre
un apostolado que debería ser más dinámi
co; se habla de una adaptación de la Igle
sia a las necesidades de la hora actual; gus
taría oponer a la .Iglesid de la caridad. la
eIglesia jurídica., y sobre todo, se reivindi.
ca .la emancipación del laicado., expre
sión deplorable e históricamente inexacta,
como el Padre Santo lo decía en el Congre
so Mundial del Apostolado de los Laicos en
1951: .No ha habido nunca, no hay y no
habrá jamás en la Iglesia magisterio legítimo
de los laicos sustraídos por Dios a la auto
ridad, a la dirección y a la vigilancia del
magisterio sagrado. Aún más: la negación
de someterse prueba que los laicos que
obran y hablan como Nos acabamos de de
cirlo no están dirigidos por el espíritu de
Dios y de Cristo.•

HIMMANU-HEL

DE LA QUINCENA POLlTICA

Visita in,oponuna y recuerdo desagradable - James Reston y la poHtlca de
Eisenhower - «Khun, Loeb and Company:t - Alianzas peligrosas - La cCar
negie) inctrumento revolucionario - Los comunistas y el partido demócrata
norteamericano - MENDES-FRANCE, LA ESTRELLA DE DAVID Y LA
TACTICA DE LOS .DOSSIERS. - Discurso del general Garcra Valif'ío.
La incomprensible polltica de Occidente - La nostalgia de Unamuno - ¿Los
liberaleEI anti~omun!stas?- Por si no lo sa~ían.. : - Treinta, cincuenta y cinco
y ochenta y CinCO millones de dólares - AislamIento de Mendes-France en

Bruselas

LE~(ENDO y BRUJULEANDO

Del t al 6 de agosto
VIS!TA INOPORTUNA Y REClTERDO

DESAGRADABLE

.La visita del presidente Syngman Rhee
a los Estados Unidos - escribe un perio
dista norteamericano -, ha sido un recuer
do desagradable de que Corea, lo mismo
que Indochina, fué dividida por la fuerza.»

Aunque en realidad, para los Estados
Unidos, desagrade más la división actual
de Corea por cuanto en la lucha entablada
en dicha península participaron fuerzas
norteamericanas, y por el hecho de que la
política de Truman y de Eisenhower ha sido
la de no ganar la guerra contra los agreso
res comunistas norcoreanos y chinos.

Por eso, los círculos gubernamentales de
'Washington han calificado la estancia de
Syngman RIme de .inoportuna., atendiendo
especialmente a la insistencia del presiden
te surcoreano para que los Estados Unidos
le, ayuden a unificar el país, aunque sea a
cllsta de luchar contra los soldados del ré
gimen de Pekín.

Conviene recordar que en el convenio
que suscribieron cl presidente Syngman
Rhee y el secretario de Estado norteameri
cano, Foster Dulles, el 7 de agosto de 1953,
se establecía que en caso de fracasar las
negociaciones de paz con los comunistas,
los Estados Unidos .harán. las consultas
pertinentes .para obtener la independencia
y unificación de Corea, que fué el propósi
to del Gobierno norteamericano durante la
segunda guerra mundial y continuará sién-
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dolo para la p.olítica exterior de los Estados
Unidos •. También hay que tener presente,
que en el aludido convenio, Syngman Rhee
aceptó no recurrir a las armas para unificar
Corea, sólo .mientras dure la conferencia
política •.

Resulta obvio que en estos momentos
Syngman Rhee podría lanzarse a la recon
quista de la Corea del Norte, pero no 'es
fácil que lo lleve a cabo porque, al parecer,
el Gobierno norteamericano no ha provisto
al Ejército surcoreano de armamento sufi
ciente para poder realizar con éxito seme
jante operación. Un modo indirecto de ga
rantizar la independencia de la Corea co
munista.

JAMES RESTON y LA poLÍTICA DE

ErsENHowEH

El diario internacionalista .New York Ti
mes., refiriéndose a la estancia de Syngman
Hhce en Norteamérica, escribe por la pluma
de James Restan estas significativas pala
bras:

.El doctor Rhee cometió dos errore~.

Basó su política en palabras de Washington,
en vez de basarla en hechos de Washing
ton, y se dejó llevar por las cartas que ha
recibido de norteamericanos. Presumió que
los arrogantes discursos anticomunistas pro
nunciados en VVashington y las expresiones
como liberación o represalia en masa, re
presentaban una política más audaz y agre
siva que la llevada a cabo por el Gobierno
anterior. Supuso que las cartas de los norte
americanos que le escriben para elogiarle

su intolerante actitud, representan el ver
dadero espíritu marcial de los Estados Uni
dos.

.Los hechos del Gobierno norteamerica
no, tan diferentes de sus palabras - sigue
diciendo Restan -, no consiguieron enfriar
el entusiasmo del viejo luchador, que ha
preferido darle crédito a las opiniones de
los Muc Arthur, los Van Fleets, los Rad·
fords y los Knowlands, así como a los de
más que, desde las alturas del Gobierno,
abogan por una política agresiva, ignorando
el hecho de que, cuando llega la hora de 1:J
verdad, el actual Gobierno norteamericano
es un Gobierno conservador presidido por
un hombre marcadamente antíbeligerante •.

,;Gobierno conservador? t!Qué es lo que
trata de conservar Eisenhower? Por de pron
to, el Presidente norteamericano ha tomado
sobre sí la pesada tarea de defender al ge
neral Marshall, el que fué embajador en la
China nacionalista con la misión de intro
dEcir el comunismo en el Gobierno de
Chiang Kai Shek; el inventor del célebre
Pian cuya versión primitiva incluía la ayu
da económica y financiera a la URSS; el
que, en opinión del ex secretario del De
partamento de Guerra, Harry Woodring
(1936-1940) .vendería sus creencias, su po
lítica y sus convicciones, con tal de mante
ner su posición política y militar.... , según
acaba de recordar McCarthy.

,;No les parece que el artículo de James
Restan en el .New Pork Times. está den
tro de la misma trayectoria que en política
internacional siguió el general Marshall?



.KHUN, LOEB AND COMPANY.

En una crónica finnada por el discutido
periodista norteamericano Drew Pearson ,e
habla del proyecto presentado en el Senado
de los Estados Unidos, para conceder li
cencias a la industria privada a fin de poder
emplear energía atómica.

•El principal jefe de esa corriente en
favor de la aprobación de la discutida ley
- 'escribe Pearson - fué el almirante Le
wis Strauss, jefe de la Comisión de Energía
Atómica y socio de una importante finna
bancaria de \Vall Street: Kuhn, Loeb y
Compañía. Este es uno de los consorcios
más poderosos que han venido financiando
a las compañías privadas de servicios pú
blicos de energía y está ansioso por obtener
el poder atómico.

.Otra de las entidades financieras de Wall
Street, Lehman Brothers, ha contratado a
Cordon Dean, ex presidente de la Comisión
de Energía Atómica. y una tercera firma,
Lazard Freres, también contrató los servi
cios de David Lilienthal. Estos dos señores
se han mantenido cuidadosamente alejados
de la lucha en el Congreso.•

,.iPor qué en las cuestiones referentes a
la energía atómica intervienen casi siempre
clementos judíos? No estará de más recor
dar otra vez que la poderosa finna judía
• Khun, Loeb y Cía.. fué denunciada por
el servicio de contraespionaje de una gran
potencia como una de las empresas capita
listas que financiaron la revolución bolchc
vique en Rusia en el año 1917.

Del 6 al 10 de agosto

LA ,CARNEGIE. INSTRUMENTO

REVOLUCIONARIO

El comandante supremo norteamericano
cn el Extremo Oriente, general Hull, ha de
clarado que los comunistas e:·tán llevando
clandestinamente hombres y pertrechos a
Corea del Norte, que entran por puntos dis
tintos a los convenidos en el armisticio.

Lowell Clucas, funcionario norteamerica
no cn misión en Baviera, ha pre,~entado la
dimisión después de los ataques que le ha
dirigido e! senador McCarthy. Clucas es el
número 26 de la lista de 20,5 comunistas
que son o han sido funcionarios del De
partamento de Estado.

.La .Carnegie. -dice Assia - es una
de las fundaciones que, según ha revelado
recientemente el Comité parlamentario pre
sidido por el diputado Reece, fomentó, con
el dinero dejado por los arehicapitalistas
norteamericanos, la subversión y el socialis
mo mundo adelante. Otra ha sido la Fun
dación Ford, manejada también en un tiem
por por el enemigo de España, Hofiman,
uno de los primcros directores del Plan
Marshall.'

Pero ¿.hay todavía comunista en Nor
teamérica después del triunfo de Eisenho
wer?

ALIANZAS PELIGROSAS

Mientras los señores Attlce y Bevan
acompañados por otros elementos del .La~
bour Party., salían de Londres en viaje
.turístico. hacia Moscú y Pekín, en la isla
de Bled, residencia de verano de Tito se
firmaba e! Tratado de alianza militar e~tre
Turquía, Grecia y Yugoeslavia.

Los dirigentes labori,tas parten en misión
amistosa cerca de los dirigentes del Krem
lin y de los • mandarines> rojos dc Pekín,
para aleanzar un entendimiento político y
comercial que haga posible una mayor
cooperación entre los países comunistas y
la Cran Bretaña, posiblemente contando
con el asentimiento, al menos tácito del
Gobierno inglés. '

Por de pronto, los dirigentes laboristas
permanecerán en Moscú algunos días más
de lo previsto, no descartándose la posibili
dad de que, aprovechando esa larga .pa
rada>, los <viajeros. británicos preparen
una eventual entrevista Churchill-Malcnkov.
tantas veces deseada por el Jefe del Go
bierno inglés .

Ante esa nueva prueba de la <vigoriza
ción> de las relaciones entre el Orientc co
munista y el Occidente democrático, no se
comprende fácilmente el motivo real del
nuevo Pacto Balcánico que obliga a Grecia
y Turquía a defender la tiranía roja de Tito
frente a un ataque del exterior.
~Quién piensa hoy atacar a Yugoeslavia?

No hace muchos días Tito felicitaba calu
rosamente al .camarada. Vorochilov, y aho
ra acaba de dar toda clase de satisfacciones
al embajador soviético sobre el alcance del
nuevo Tratado. Si no es contra la URSS
~sed tal vez contra 1talía? ~.O será un ins~
trumento para que la Internacional Comu
nista pueda desencadenar la guerra cuando
crea llegado el momento oportuno, pese al
• comervadurismo» de Eisenhower?

Los COMUNISTAS Y EL PARTIDO DEMÓCRATA

NonTEAMERICANO

El Partido Comunista norteamericano ha
publicado una declaración en la que vati
cina la victoria del Partido Demócrata en
las próximas elecciones.

• Ciento cincucnta dclegados del Partido
Comunista de los Estados Unidos, repre
sentando veinticunlro Estados - leemos en
«L'Osservatore Romano> - han celebrado
una reunión en un lugar secreto de Nueva
York que ha durado tres días.

,. Un portavoz del Partido ha enviado a
la Prensa un comunicado de cinco páginas
que contiene el programa político aprobado
por los delegados, en el que se declara que
el Partido «continuará su lucha por una
paz internacional., se solicita la amnistía
política y se manifiesta contrario a la admi
nistración del Presidente Ei:cnhowcr y al
senador McCarthy. El comunicado prevé,
además, la victoria del Partido Demócrata
en las elecciones del próximo otoño e invita
a dicho Partido a atacar •el programa de
guerra de la administración Eiscnhowcr y
su capitulación ante el mccarthvsmo •

Resulta en extrcmo curioso que ~ientras
los Tribunales pcrsiguen a los dirigcntcs
del ~artido Comunista, éste pueda organi
zar Impuncmente sus rcuniones en Nueva
York con la participación dc un número
muy considerable dc sus miembros activos.
También resulta curioso el interés que con
servan los comunistas por el Partido de
Roosevelt. Por lo visto, los ligámenes que
unian a ambos partidos en los días del
• New Dcal. no han sido totalmente corta
d~s. A no ser que traten de hacer el juego a
Elsenhower...

Del 11 al15 de agosto

MENDES-FRA:O;CE, LA ESTRELLA DE DAVID y

LA TÁCTICA DE LOS «DOSSIERS.

·,Apenas iniciada la batalla por la Comu
nidad Defensiva Europea - e"eribe un co
rresponsal desde París - produce tres víc
timas. En la primera escaramuza tres mi
nistros se han visto en la nec~sidad de
d!mitir.. Se trata del general Koenig, mi
nLitro de Defensa Nacional; Chaban Del
mas, ~inistro de Obras Públicas, y Lemai
re, rmmstro de la Reconstrucción.

Añade e! corresponsal que «estas dimisio
nes representan la abierta oposición del
.dcgaullLmo> a todo compromiso que tien
da a salvar el Ejército Europeo., por lo
que .la tentativa de conciliación de Men
des-France puede darse por fracasada •.

ACTUALIDAD

Sin embargo, puntualiza el cronista al
final de su correspondencia, .por recientes
experiencias personales, el jefe del Gobier
no sabe lo que puede esperarse de estas
cosas. Y, en último término, Mendes-Fran
ce sabe tener fe en su buena estrella. La
estrella de David, que en estos instantes no
es en Francia un mal signo para hacer po
lítica•.

Según un semanario de París, el .Conse
jo privado> de Mendes-France está esen
cialmente constituído por tres personajes:

George Boris, Roger Stéphane y Jean
Jacques Servan-Schreiber.

.Los dos primeros representan la posición
masónica prosoviética.

>El tercero, .neutralista., que fundó el
.Express. para servir especialmente a
Mendes-France y que hoy le redacta los
borradores de sus discursos, tiene relacio
nes importantes en otra dirección: a travé~

de Beuve-Méry " con el que se halla en con
tacto casi permanente, alcanza el .trust.
Sauvageot y el grupo católico de la colabo
ración soviética....

Actualmente, según cicrtas infonnaciones,
la masonería france:m defiende la posición
de que el •peligro clerical. constituye el
cnemigo númcro uno; de ahí que se haya
pactado de hecho una tregua entre masones
y comunistas. Georges Boris, ya menciona
do, junto con Jacques Mittcrand y Mendes
France, representarían la tendencia política
masónica prosoviética, frcnte a la posición
minoritaria anticomunista - así se dice
de Jean Baylot, Vinatrel y Martinaud-Dé
plato

Fuera de algunos elcmentos masones o
masonizantes, pocos elementos políticos de
la Asamblea Nacional se atreven a hacer
frente a los proyectos dc Mendes-France.
~Por qué?

,¡Recuerdan el caso de! diputado Dupont
que relatábamos en la Crónica Política an
terior? Pues ahora resulta que los elementos
gubernamentales, según cuenta el periódico
aludido, .tratan abiertamente de practicar el
.chantage> sobre Bidault para evitar que
hable>.

Y precisa el periódico: •Siguiendo las
indicaciones de M. Stéphane, miembro del
.Consejo privado. de M. Mendes-France y
poderosísimo en el ministerio de! Interior
~'1. Claudc Bourdet escribe sin dejar s~
buena fe en • France-Observateur> :

.El .dossier. de M. Georges Bidault de-
be prepararse ahora activamente.•

.~Por qué ahora?
',JPor qué esa repentina urgencia?
• Un'! sola respuesta: 1v1. George Bidault

se. Ira mostrado peligroso al denunciar pú
blIcamente a M. Mendes-France de un
equivocado cálculo que se parece mucho a
una impostura.

>De ahí la maniobra de intimidación de
• France-Observateuf».

Si algún Gobierno logra permanecer en
Francia en el Poder, gracias a la influencia
de los .dossiers>, ,.iqué hay que pensar
de las votaciones de confianza nutridísimas
que pudiera alcanzar scmejante Gobierno?

,Por eso, tal v.ez, se asegure ahora que
solo Lean Martmaud-Deplat, ligado a la
tendencia masónica antisoviétiea y miembro
también del Partido Radical, pueda encabe
zar una oposición activa contra Mendes
France. Aunque para ello necesite la .cola
boración. de Pinay y de Bidault.

DISCURSO DEL GENERAL GARcÍA VALIÑO

Con motivo de la fiesta musulmana de
.Ai,] el Kebir., el Alto Comisario de Es
paila en !l1arruecos, general GarcÍa Valiilo
pronunció un discurso ante S.A.!. el Jalifa:
al que corresponden estos fragmentos:

(1) Director de eLe l\lolldel).
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AOTUALIDAD

~España que tiene pruebas irrefutables
de la fina sensibilidad y del deseo de cola
boración de los marroquíes en asunto de
tanta trascendencia, continuará con absoluta
buena fe, que nadie le puede negar, la ta
rea emprendida de lograr, con el esfuerzo
conjunto de protectores y protegidos, de mo
do progresivo y constante, el sustituir con
marroquies preparados los cuadros de ad
ministración de la zona ialifiana, que sin
duda se ha de conseguir con sus aporta
ciones de autoridad, sacrificio y constancia
en el trabajo de que vienen dando mues
tras.

•Mientras esta labor se desarrolla, Es
paña continuará sin vacilaciones el camino
que se ha trazado de defender los derechos
y libertades del pueblo marroquí, estableci
dos en los acuerdos internacionales sobre
el Protectorado e i'r facilitando con paso
firme y en la medida más amplia el gobier
no y autonomía de los territorios a ella con
fiados.•

Del16 al 20 de agosto

LA INCOMPRENSIBLE POLÍTICA DE
OCCIDENTE

cHace pocas semanas - comenta Rodri
go Royo desde Nueva York -, el subsecre
tario de Estado, Foster Dulles, se dirigió a
los líderes del Congreso anticipándoles en
una carta que los Estados Unidos estaban
decididos a que el rearme alemán comen
zara inmediatamente, y que el Gobierno de
Washington se había puesto de acuerdo
con el de Londres para devolverle a la Ale
mania occidental su soberanía, en el caso de
que la Asamblea francesa se negase a rati
ficar el Tratado de Defensa Europea antes
de celebrarse las sesiones de este verano. La
determinación del Departamento de Esta
do era tan fundada, que míster Dulles
anunciaba incluso su decisión de devolver
la soberanía a las zonas británica y norte
americana de Alemania si la Asamblea no
se resolvía a ratificar el Tratado, y si en
cima de esto el Gobierno francés se resis
tía a dar su consentimiento para la devolu
ción de la soberanía que Francia controla,
por lo que se refiere a la zona de ocupación
francesa •.

Todo ello se recuerda con ocasión de los
planes que abriga Mendes-France de va
riar sensiblemente los acuerdos de Bonn y
de París, a fin de .facilitar. a la Asamblea
francesa la aceptación del Ejército Europeo.

Mendes-France va a acudir a Bruselas
a la reunión de los seis, con propuesta;
concretas que modifican el sentido de la
Comunidad Defensiva Europea, según pro
yecto que en su día formalizó la propia
Francia.

Gran Bretaña y Norteamérica, aparte de
la amenaza de un rearme incondicional de
Alemania, presionan a Mendes-France en
el sentido de insinuar que un voto favora
ble de la Asamblea francesa supondría la
aceptación de una reunión de los .cuatro
grandes. para estudiar los problemas espe
cíficos de Europa.

Eso es el cebo con el que, según algunos
comentaristas, se trataría de captar a Fran
cia.

Seguramente formando parte de los pre
parativos de una próxIma reunión de los
ccuatro., Attlee, Bevan y sus seguidores
han llegado a Pekín, después de una inte
resante estancia en Moscú, en donde Ma
lcnkov brindó por la .coexistencia pacífica •.

,JQué se pretende con esa nueva tenta
tiva de acercamiento? ,JQué es lo que en
realidad se desea en la Casa Blanca? r!Rear
me de la Alemania occidental contra la
URSS o acuerdo 'entre los ccuatro. para
neutralizar una Alemania unificada?
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LA NOSTALGIA DE UNAMUNO
Fiesta del Arbol Frutal en la villa de

Moyá. Discursos y canciones. Desfile de ca
rrozas e inauguración de un monumento al
tenor Viñas. Y como colofón, la presencia
de Gregario Marañón que, al igual que en
Salamanca y en la Real Academia, recuerda
y exalta la figura de Unamuno.

Probablemente entre el arbol frutal y
Unamuno habrá alguna relación íntima,
como posiblemente existirá algo más que
una simple coincidencia, entre la campaña
sistemática a favor de Unamuno, pese a la
Pastoral del Obispo de Canarias, y la insis
tencia en conceder, de un tiempo a esta par
te, al señor Marañón un papel de primera
figura en actos de la más varia naturaleza.

Del 21 al 24 de agosto

r!Los LIBERALES ANTICOMUNISTAS?
cNo hace más que diez años - dice As

sia, citando l\l diputado Martin Dies -, la
esposa del Presidente de los Estados Uni
dos aloiaba en la Casa Blanca a los comu
nistas que habían sido llamados a declarar
desde Nueva York en la primera investiga
ción del Comité contra las actividades anti
americanas, y les conducía en el automóvil
del Presidente a los interrogatorios durante
103 cuales permanecía presente haciendo bo
lillo.•

La cita viene a propósito del proyecto de
ley, aprobado por el Senado y la Cámara,
y sometido a la firma del Presidente, en el
que se declara ilegal al Partido Comunista.

El hecho en sí no tiene nada de sensa
cional dada la lucha constante de los órga
nos legislativos norteamericanos contra la
influencia creciente del comunismo en la
máquina estatal, y la amenaza que repre
senta su actividad para el pueblo de los
Estados Unidos.

Lo que sorprende, es el hecho de que
•el proyecto de ley ha sido iniciado y pro
p,uesto por los senadores y diputados perte
necientes al grupo llamado cliberal. o .iz
quierdista., que fué, hasta no hace mucho,
el que en nombre de la libertad, más se
oponía a toda acción contra los comunis
tas •.

r!Por qué 'esa acción repentina de libera
les y progresistas contra la organización co
munista?

Según el .New York Times., el .poco
edificante espectáculo. que han dado los
liberales tiene por obieto ganar el favor de
la opinión pública en vísperas de las elec
ciones. Lo que contradice abiertamente el
criterio eisenhowerista de José M. a Mas,sip.

Para Hodrigo Royo, corresponsal de .Arri
bao y .La Prensa., la actitud de los sena
dores liberales demócratas obedeció a un
deseo de obstruir la resolución del Senado
encaminada a prohibir que miembros del
Partido Comunista ocup,asen puestos directi
vos en los Sindicatos. cPara conseguir su
propósito - explica Royo -introdujeron
una enmienda diciendo que se pusiera al
partido comunista fuera de la ley y se cas
tigara a sus afiliados. Los demócratas creían
que los republicanos no se atreverían a tan
to....

Tal vez la verdad esté en un total de
circunstancias variadas, entre las cuales ca
bría contar también la resolución aprobada
por el Partido Comunista norteamericano,
citada enteriormente, en la que señala al
Partido Demócrata como el vencedor en las
próximas elecciones. ATrata ahora el Par
tido Demócrata de desmentir unas posibles
concomitancias con los comunistas ante el
pueblo norteamericano?

POR SI NO LO SABÍAN...
Comentando el acuerdo .unánime. de los

senadores norteamericanos declarando fue-

ra de la ley al comunismo, escribe .ABC.:
.No; el comunismo nada tiene que ver

con la izquierda (liberalismo, democracia,
reivindicaciones sociales) ... Republicanos y
demócratas, reaccionarios y liberales, se ha
llan unidos frente al partido que niega la
democracia e intenta destruir las libertades
políticas o individuales de que gozan los
ciudadanos norteamericanos.'

i Y aun hay quien cree que izquierdistas
y liberales estaban en el bando comunista
durante nuestra guerra de Cruzada!
TREINTA, CINCUENTA Y CINCO Y OCHENTA
Y CINCO MILLONES DE DÓLARES

El Gobierno Eisenhower había asignado
a España para el eiercicio 1954-55, la can
tidad de treinta millones de dólares, lo que
significaba una reducción de cincuenta y
cinco millones en relación con la anualidad
precedente. Ahora, gracias a una iniciativa
del senador Mac Carran, la Cámara de Re
presentantes ha aprobado una enmienda se
gún la cual España habría de percibir en el
próximo ejercicio la cifra total de ochenta
y cinco millones de dólares, exactamente
igual que la percibida el año anterior.

.Hoy queda claramente de manifiesto
- subraya .La Vanguardia Española.
el satisfactorio balance del viaie del señor
Arbul'úa, que tanta resonancia tuvo ....

,JCuál es exactamente la posición del Pre
sidente Eisenhower en este asunto? El dia
rio •La Prensa. comenta: •La asignación
acordada, por tanto, por Norteamérica a
España no solamente da un rotundo mentís
a la especie de que las relaciones hispano
yankis no iban a rendir los óptimos frutos
esperados, sino que prueba el alto nivel de
afecto y comprensión que los dos países se
proponen imprimir a su trato recíproco de
modo inalterable.•

AISLAMIENTO DE MENDES-FRANCE EN
BRUSELAS

r!Ha fracasado en Brnselas, de un modo
definitivo, el proyectado Ejército Europeo?
Esta es, al parecer, la opinión de la mayor
parte de comentaristas. Este es el resultado
que exultan con indecible gozo, entre otros,
el •neutralista • •Le M ande., y el órgano
comunista •L'Humanité•.

El hecho sorprendente - ¡cuántas sor
presas en estos días! - dice un correspon
sal en París -, •es la solidaridad que han
manifestado los países del Benelux con Ale
mania. La principal oposición a los planes
de Mendes-France ha venido de M. Beyen,
ministro holandés de Asuntos Exteriores, y
el Luxemburgo ha estado a su lado. Spaak
ha ejercido, por cortesía, un eficaz papel
de mediador, pero sus puntos de vista se
aproximaban más a los del Canciller que a
los de Mendes-France. Verdaderamente,
Francia ha estado sola•.

Ahora, Mendes-France ha tratado de con
solarse con Churchill, pero todo parece in
sinuar que los Estados Unidos y Gran Bre
taña, de no produci.rse un cambio total de
actitud en Francia, se decidirán a armar
a Alemania •sin esperar la aquiescencia
francesa que, a juzgar por lo visto, no es
de esperar que venga por las buenas•.

Tratando del papel ejercido por Mendes
France en el vidrioso asunto de la C.D.E.,
un portavoz de los liberales demócratas de
la Alemania Occidental ha llegado a decla
rar su sospecha de que el actual iefe del
Gobierno francés •hizo un trato sobre la
Comunidad Defensiva Europea con el mi
nistro soviético de Asuntos Exteriores en
Ginebra •. Al parecer, se trataría de una
garantía francesa contn el Ejército Euro
peo como condición indispensable para la
firma de los acuerdos sobre Indochina. Aun
que, a decir verdad, es difícil comprender
semejante garantía para llegar a una capi
tulación total...

SHEHAR YASHUB
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